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I M P R E S I O N E S 

B n el Consejo de Ministros celebrado 
ayer, á juzgar por lo que se ha dejado 
traslacir á través de la reserva guarda-
cía por todos los que de él formaron par
te, d»'be haber ocurrido algo que viene á 
perturbar la marcha del Gabinete que 
preside el Sr. Maura y á destruir las ilu-
«ioues de éste, de gobernar á la Nación 
jurante un quinquenio. 

Cuestiones de orden internacional y 
diplomático, parece que son las que es
tán poniendo al Gobierno en grave apu-
to, hasta el puntoHe que se dice que ha 
sido conminado por alguna potencia 
para la observancia de las leyes de la 
neutralidad con los barcos rusos que to
can en nuestros puertos, lo que no deja 
de tener carácter de gravedad é impor
tancia, tratándose de una Nación como 
la nuestra, que por la debilidad de su 
defensa militar y marítima, está á mer
ced de todas las imposiciones extrañas". 

Por otra parte, la situación de algunos 
ministros dentro del Gabinete, no puede 
ser más crítica, á causa de no haber sa
bido abordar con éxi to los problemas de 
gobierno que les incumbían y que era 
de imprescindible necesidad tener re
sueltos para la apertura de las Cor
tes; como ocurre al de Hicienda, que 
nada ha logrado en la baja de los cam
bios y saneamiento de la moneda, cues
tión agravada con el encarecimiento J e 
las subsistencias, por la pérdida de las 
cosechas, que constituye una amenaza 
para la vida del proletariado en el pró
ximo invierno. 

E l fracaso del ministro de Mirina es 
de los que forman época, pues se ha 
malquistado con su propia Corporación, 
sin que sus proyectos de reformas satis
fagan tampoco á la opinión pública. Y 
en la aplicación de los presupuestos del 
mmo se ha llegado á crear un e-tado de 
penuria tal, que se ve en la necesidad de 
tener que pedir créditos para satisfacer 
sueldos del pers mal. que de no conce
derse, habrá que dejar sin pagar, á par
tir del mes de Octubre, agravándose 
aún más la precariedad de la vida de 
aquellos servidores, y dando lugar á que 
el gran descontento que reina en la Ar
mada tome aún mayor cuerpo. 

No dudamos que el Sr. Maura ha de 
hacer cuanto pueda por evitar una cri-
si-!, á fin de presentarse, como es .á cons
tituido, el Gobierno á las Cortes. Pero 
nos parece que una vez reanudadas en 
é s t a s las sesiones, la oposición ha de ser 
tan ruda, que difícilmente podrá resistir 
á los prinu-ros empujes; tanto más, cuan
to que la mayoría di-ta ahora de tener 
la cohesión que en la anterior legisla
tura. 

Todo, pues, hace presumir que la vida 
ñe\ actual Gobierno ha de ser corta y 
que no ha de poder evitar, cuando me
nos, una crisis parci d en los primeros 
momentos, después de presentarse á las 
Cortes, que será fat-il s íntoma de que
branto para la política del Sr. Maura. 

N tdie vacila en aíirmar que el Gene
ra l Ferrándiz está destinado á ser de los 
primeros que caigan, pm s vive dentro 
•del Gabinete en equilibrio inestable, sos
tenido tan sólo por el Presidiente del 
Consejo, á quien le van ya faltando las 
fuerzas para sostenerse á sí mismo. 

E l proyecto de defensa naval no cree
mos que llegue siquiera á discutirse; la 
batallona cuestión de los créditos que 
fallan para poder saldar el presupuesto 
de Marina de este año, que tiene que 
present; rse inmediatamente, basta y so
bra para dar al traste con un ministro 
que ve, debajo de sus pies, desaparecer 
la tierra por todas partes. 

Y a va siendo tiempo que se rectifique 
«n la .ii ección de España, la inconscien
te y funesta polltú a q ie la está aniqui
lando y comprom 'tiendo, antes de que 
la exasperación y el descontento, produ
cido por los rumbos de reacción y cleri
calismo, por donde se trata de llevar al 
país , se manifiesten en forma más osten-
«iblo que pudiera poner en peligro has
ta la misma existencia de nuestra nacio-
nali lad, pues la polí i ica internacional 
europea atraviesa en estos momentos 
por una situación muy crítica, al extre
mo de que cualquier suceso imprevisto 
Pudiera determinar la tan temida con
flagración, v i é n d o n o s innecesariamente 
envueltos en ella. 

DOCTRINA MD.NROISTA 

El d2s:ont2nto sn Panamá 
L * nnpiva República do Panamá, empieza á 

a^ntir pesado el protectorado de los Estados 
por su proceder arbitrario en el despa-

TL! ^q1163 qu" salen del puerto de Panamá. 
Bsa inf racción del tratado H i y Varilla puede 

jGn«r serias consecuencias para el porvenir de 
*a p^q^Rfla república, que depende en parte de 
«os ingresos de los puertos de Panamá y Colón. 

lampoco están sat sfechos los panameños de 
« administración americana de la zona de te

rreno á ambos lados del canal por quedar 
igualmente perjudicados. ' 

Son quejas al viento, pues soatando la planta 
en la América Central, los yanquis procurarán 
empezar la americanización con todas sus con
secuencia», y no hay duda que intervendrán, 
tarde ó pronto, en ios asuntos de los países sud-
ameneanos. 

Esa línea de conducta dará por resultado ló
gico una combinación de las repúblicas del Sur 
y el ettabiecimitinto de inteligencias con los 
países do Europa. L a actitud do los norteameri
canos es una amenaza á la independencia de to
da la América española. 

E l verdadero peligro existirá al terminar las 
obras del canal de Panamá. E l proyecto colosal 
de convertir la zona del canal en uu centro ex-
clujivameute yanqui y depósito de mercancías 
americanas, tiene por objeto apoderarse de los 
mercados del Sur, para desterrar en absoluto el 
co nercio europeo. 

Como raneara del egoísmo comercial que 
guía todos los actos del coloso norteamericano 
se citfl el hecho de que para impedir que los 
brasileños, compren cereales á los argentinos 
sus vecinos se ha amenazado á aquéllos con im
poner derechos á su café al entrar en los Esta
dos ü ú los, si no rebajan la tarifa á las harinas 
norte americanas. 

L a nación más amenazada es la Argentina, 
cuyos productos agrícolas empiezan á hacer ia 
competencia á los norteamericanos. E l golpe 
esta Hará un día ú otro, y lo mas grave es que 
los ingleses haráu causa común con los norte-
americanos-; pues ambos pueblos parecen mar
char de acuerdo para el porvenir.—X. 

El regreso de la Corte 
Según se sabf», la Corte saldrá de San Se

bastián hoy, á las ocho de la noche, con di
rección á La Granja. 

E l itinerario del tren real ei el siguiente; 
Silida do San SehíPtián, 8 noche.—El 

tren se detendrá en Tolosa á las 8,33. en 
Beasain á las 8,54, «n Zumárraga á las 9,24, 
en Ogama á las 9,59, en Arsasua á las 10 12, 
en Alegría á las 1052, en Vitoria á las 11,8, 
en Miranda á las 11,52, en Oalz ida de Bure-
ba á la^ 12,40, en Santa Olalla á la 1.21, en 
B irrins de Colina á la 1,3J, en Burgos á las 
2,9, en Villa-inirán á las 2 49, en Quintana á 
las 3,15, en Torque nada á la-? 3,23, en Vea-
ta de Buños á las 3.52, en Valla iolid á las 
4 35, en Medina á la^ 5.34, en Olmedo á las 
6,3, en C «ca á las 6,25, on Segovia á las 7,44 
y en L;i Losa-Navas de Rfofrío á las 8,5. 

E l tren real se detendrá en Segovia oinfo 
minutos pira s.'luiar á las aatoridaies de 
la provincia. 

E n L i Loga montarán las reales perso
nas en los coches que tendrán prepáralos 
y que les conducirán directamente al Real 
Sitio de Riofrío. 

POLÍTICA 

D I S C O R D A N C I A S 
En Tuerza de emilir opiniones en las co

lumnas de la prensa, los personajes de pri
mera fila, de los distintos campos de políti-
fea, resultan fenómenos curiosos para el ob
servador indiferente, pero que llenan de 
confusión á la gran masa pública, que no 
sabe á que atenerse con tanto juicio con
tradictorio. 

Ahí está Melquíades Alvarez, dentro del 
bloque añtivaticanista, tirándole ehinitas á 
la obra de reconstrucción liberal y ahí está 
Romero Robledo socabando los cimientos 
del Concordato y del descanso dominical, 
que son los baluartes más firmes del Go
bierno. 

E l primero, retenido por lazos de con
vencionalismo regional, á la obra de retro
ceso iniciada por los absorbentes, parece 
un dirigible aerostático d.mtro de su han
gar; el segundo, esperando la reelección 
presidencial, es una locomotora hac eido 
agua en una estación de tránsito. Ni M^l-
quia les sube á las capas superiores, ni Ro
mero se mueve de su sitif». 

Y estos son los clarividentes, á quienes 
se acata y reverencia como eminentes 
maestios de la técnica política. R)mero 
Robledo, ministro muchas veces, con his
toria política muy baquetéala, tropieza en 
su peregrinación hicia el campo ministej 
rial; Melquíades, sin haber pertenecido 
nunca á la cohorte do los responsables, con 
una notoriedad exclusivamente parlamen
taria y ligero barniz democrático, se ex
travía en sus excursiones radicales. 

¿Por qué Melquíades Alvarez amarga las 
satisfacciones liberales y por qué Romero 
Robledo c mtraría las ilusiones ministeria
les? He ahí el gran secreto á voces de las 
discreciones políticas. Porque Melquíades 
es amig:o particular de los Pí la les , y Ro
mero Robledo es enemigo público de Sil-
vela. 

E l Sr. Alvarez es diputado asturiano, que 
según el / íera/dogoza en aquel país «on con
tubernio con Pidal», de todas las influen
cias de la política; el Sr. Romero Roble
do os Presidente del Congreso, y después 
de flagelar á las minorías, justamente eno
jadas con él, se resiste á deber su reelec
ción al protector principal del Jefe del Go
bierno. 

Pero ni los liberales necesitan que les 
aplauda Melquíades, ni los ministeriales se 
afligen porque los critique Romero. Los 
primeros, solos ó acompañados, podrán 
prescindir de las ayudas de su consanguí
neo el diputado republicano de las Astu
rias, y los segundos, con papeleta abierta ó 
cerrada, votarán al girasol antequerano, 
aun cuando no les pase, como se suele de
cir, de los dientes. 

Entre esos polos opuestos de la política 
activa se mueven infinitas concupiscencias; 
y toda una escala de pequeñas ambiciones 
se interpone, como el grano de arena en 
los organismos mecánicos para entorpecer 
el movimiento de las grandes agrupacio
nes parlamentarias. 

De un lado, el bloque radical no so forma 
por minucias y escrúpulos, cuyo origen 
hay que olvidar; del otro no concluye de 
cuajarse el nú Meo vaticanista por sedimen
tos volterianos que se entremezclan á la 
labor del despotismo ilustiado, 

Y así anda el carro de la política españo
la, que es el carro del Estado, de la Admi
nistración, de la Haciénda, del crédito pú
blico, de la defensa nacional, con una rue
da sin llanta, desconcertada de su eje, y con 
otra mal equilibrada y sujeta que se sale 
del cubo. 

Liberales y conservadores han perdido 
por completo la noción de lo que deben á 
la opinión; trabajan per se y no jper acci-
dffM ,̂ ^amarrados al carro de la necesí iad, 
ni ha'-en lo que deben, ni sba lo que pare--
cen. Mientras tanto, los francos ímben, el 
crédito en el exterior baje y el déficit aso
ma su faz descarnada y repulsiva á través 
de las ruinas constitucionales. 

IBII I ! • 

M JN3ANERIAS 

C h i e o s y á r a n c ^ 
Leo en una revista científica que los norte

americanos han fundado una asociación gigan
tesca para aniqui lará los mosquitos; y esto me 
hace pencar en que lo infinitamente pequeño se 
impone á lo infl.iitamente grande. 

Y ¡dundo esto u¡»a verdad, ¿oor qué las gentes 
se empeñan en crecer soeialmente? E l otro día 
dijeron los periódicos que un aprendiz do ban
quero fué encontrado exánime en 1 a afueras 
con el bolsillo bien repleto y el estómago como 
un farol. 

Le dieron una taza de caldo y el hombre, que 
la tomó con avidez, empezó á revivir; y ahora 
seguirá ahorrando, sin gastar un céntimo en 
alimentarse, hasta qun consiga apalear los mi
llones como un Creso, y reírse de las miserias 
mundanas. 

M-'jor que aspirar á ser sabio, á ser grand«, 
63 procurar ser pequeño é insignificante. Ahí 
están los yanquis, que h v i podido echar de 
América, á los uescubridores del nuevo mundo, 
y no pueden con l'ta mosquitos. De donde se de
duce que los españoles hemos sucumbido por 
ser demasiado grandes. 

Y acaso sen esa la eau^a principal de nuestra 
decadencia, H i y muchos grandes en España, y 
muy pocos pequ'ifl «; y al paso que vamos, leu-
tro d* poco tiempo todos habremos sido gente 
de influjo en más ó en tmmos. 

A unos les da por la política, á otros por la 
cianci»; á éstos por la música, á aquéllos por la 
danza; el que no sobresale como artista se hice 
notar como industrial, y cada cual en su esfera 
es un genio. 

¿Donde están los pequeño?? ¿No existen? ¿Es 
quü son tan diminutos que no s-i les ve? E u eáta 
tierra de las grandezas es inútil buscarlos, por
que los pocos que^pueda h ib^r se pondrán zan
cos para parecer no lo que son, unos pobras 
enanos, sino lo que preteudon, unos descomu
nales gigantes. 

La gente pequeña es sin embargo la que tiene 
raíis franco el porvenir. Un mosquito, por sí 
solo, nada vale, ni representa, ni sigmftca; pero 
un enjambre constituye ya una fuerza incon
trastable. 

Los yankis andan á vueltas contra los enjam-
bve-í; y no consiguen estorminarlos. ¡Ah, si eso 
lo hubiésemos sabido á tiempo los españoléis! 
No serían ellos h-e que arrojara i del continente 
nuevo á los descendienttís ae Colón, de Hernán 
C >rtés y de Piza ro. 

Pero «ya no es tiempo para tirdías lamenta
ciones». N i hemos sabido aer pequeños y ahora 
en castigo de nuestra a o b e r h i n o s obligan á 
ser insignificantes. Grandes fuimos en la Histo
ria, grandes fuimos en el desenvolvimionio ci
vilizador, pero ahora nos hemos quedado de 
non en el mundo... pero eso td, con nuestros ca
balleros oubii*rtos delante del rey, con nuestros 
pergíminos , con nuestra prosapia, ¡y siu una 
peseta! 

E l mundo es de los pequeños, Pero el ser pe
queño es un trab ijo muy grande. No todos sir
ven para mosquitos. Moscardones no fdtan, 
pero los mosquitos, aun cuando sobran, no es
tán... ¿c'ímo lo diré? asociados. 

E l día que los pequeños se organicen, se aso
cien, forman enjambre en España, ¡guay de los 
grande-! Ala-».,, no haya míe lo, tenomos metida 
eu la san .fie y por onsiguiente en la sebera, la 
mmía de las grandezas. 

Un portero ministerial, ó cohgislador, con sus 
pantalones de franja dorada, es un verdadero 
personaje. Entrad en uu restaurant, á roforzar 
el almacén gástrico, y en seguida os presentará 
la lista ó msntt un camarero muy tirad » de frac 
y con corb ita bla.ica; [todo un diplomadlo! 

Ese camarero, e-e portero de ministerio son 
grandes casi por derecho propio, como ciertos 
abuelos patriarcales; miran por encima del 
hombro á la guate de blusa y son, en su clase, 
instituciones inconmovibles. 

Si sube el pan, co no si baja el vino, ellos no 
se inmutan; si llueve, como si hay sequía, ellos 
no ae alteran... ¡son grande^! P jro ¡^uó grande
za la suya! Una gr.indeza qu ) quita el gabán y 
las motas á los rauí-i grandes que ellos; una gran
deza que sirve la sopa y os trae los mondadien
tes y la cuenta del restaurant en una brillante 
bandeja, esperando la propina. 

Seamos pequeños; ocultemos nuestra diminu
ta insignificancia. E l porvenir uo es de los 
grandes, sino de los chicos, Y sino, ahí están 
los mosquitos, teniéndoselas tiesas con los nor
teamericanos, el pueblo más grande y más im
perialista de la civilización moderna. 

Los papeles están trocados y aun trastroca
dos, Al oropel, al relumbrón, al falso brillo do 
los matices fuertes, es preferible la silenciosa 
humildad, la ténuo sencillez, el fragante aroma 
de los resplandores modestos. 

E l gusano de luz, punto diminuto y luminoso 
ante la inmensidad del espacio, dt-staca sin em
bargo sus destellos, con más precisión que el hi
popótamo la enorme sombra de su mole cor
pulenta. Loa átomos sociales, agrupándose, aso
ciándose; los mosquitos humanos federándose 
paralas grandes reivindicaciones, darán al tras
te con el coloso, lo mismo qu" David, derriban
do de una pedrada al gigante Goliat. 

A b e l I m a r t . 

Torneos ds relumbrón. 
Van llegando diputados y senadores y se 

acerca á más andar la reapertura de Cor
tes, con la legislatura nueva, ofreciéndole 

el horizonte político á la contemplación de 
todos, preñado de espesos nubarrones. 

Los ministeriales no saben si al fin des
cargará la tormenta que amaga con des
truir todas sus plantaciones reaccionarias, 
y las oposiciones ignoran si después del-
cataclismo atmosférico lucirá para ellos el 
sol de ia esperanza. 

Las impresiones políticas son malas y se 
reflejan en la crónica política, acusando un 
estado de general depresión en las fuerzas 
contendientes sobre el campo parlamenta
rio. Nadie se preocupa de los proyectos y 
reformas que necesita el país, ni de los que 
se trata de imponerle por la fuerza de la 
mayoría; únicamente interesa determinar 
aprfori el coraje de los combatientes. 
^ Ahora todo se relaciona con la contienda 
en la Mandchuria; pero ni estos japoneses 
de por acá tienen el empuje de los hijos del 
Sol naciente, ni los rusos de las Vistillas, 
digámoslo así, adunan el heroísmo de los 
co-acos. Ni estos moscovitas concluyen de 
encontrar su Kuropatk'ne, ni estos nipones 
acaban de modelar su Kuroki. 

Allá, en el Oriente, se lucha de veras: co
rre la sangre; se disputa enearnizaiamente 
el terreno, palmo á palmo; cada escaramu
za es un combate; cada combate una bata
lla; cala batalla un cataclismo. Aquí no; se 
lucha por un fantasma, por el espantajo 
clerioal, que infunde á la vez miedo y risa, 
y en nombre del cual unos se engrandecen 
y o íros se achican. 

A eso van á las Cortes los ministeriales 
y las oposiciones; á mantener y á batir ese 
espantajo, relleno de estopa, que nada re
suelve ni soluciona en el orden de los pro
blemas de interés nacional. 

Tantas actividades, tantas inteligencias, 
tantas aptitudes y elementos acumulados 
para la obra de reconstituir el país después 
de los desastres y de las rudas lecciones de 
la experiencia, van A resultar estériles, por
que las fuerzas políticas no quieren ó no 
saben orientarse en armonía^ con las ne
cesidades públicas. 

¿Qué entusiasmo, ni qué ilusión puede 
haber en la opinión ni en las masas popu
lares hacia unas capaoida les directivas que 
do tal moio malgastan sus energías, que 
pierden el tiempo en torneos de relum
brón? 

Aquí no hay política nacional; y por no 
haberla, nunca se resolverá ia cuestión do 
Hicienda, ni la de la fueizi mifitar y na
val, ni la de la producción, ni la del comer
cio, ni la de la industria. No se resolverá 
ntda, más que e! medio de que los Parla
mentos, los partidos, los Gobiernos, los 
personajes se sucedan unos á otros sin de
jar huella de su paso en la legislación, ai 
en la política. 

En esas condiciones se van á abrir las 
Cortes, á comenzar una legislatura nueva; 
después de terminar una obra de esterili
dad, porque lo que se ha conseguido en la 
primera legislatura es raquítico, endeble, 
ineficaz. ¡Ridiculos mus! 

¿Qué dará de sí el nuevo período parla
mentario? Probablemente nada. Lo que «1 
canto de la cigarra. 

El "Don Alvaro de Bazán,, 
E N SAN SEBASTIÁN 

Ayer fondeó en ia bahía de la Concha el 
cañonero Don Alvaro de Bazán, que mauda 
el teniente de navio de primera clase don 
Carlos G mzález Llanos. 

Su visita al puerto de S in S3bi«tiáa tie
ne por objeto ser revistado por S. M. 

E l Rey invitó al actual marqués de San
ta Cruz para que regalara al nuevo barco 
algún retrato del ilustre D . Alvaro de Ba
zán. 

E l marqués ha regalado un grabado an
tiguo, que copia el retrato de D. Alvaro de 
B izin, hecho por Vaa-Dyck, y que se con
serva en Holanda. 

Dcb jo ha puesto: 
«Cierto que el que una galera se apelli

de de un molo ó de otro, no ia torna in
vencible; pero si el nombre es autorizado, 
levanta el espíritu de la gente y ia fuerza 
á grandes cosas, c -mo las que son de lina
je, que por ello estáu más obligadas.» 

Esto escribió el primer marques de S m-
ta Cruz al comandante mayor del Reinó 
D. Luis de Requesens, al tratar de pouer el 
nombre de Carlos V á una de sus galeras. 
Al ofrecer hoy á l o s j c f j sy oficiales del 
Don Alvaro da B a z í n este retrato del hé
roe de Lepanto y de las Azores, no pueJe 
menos de recordarle coa cariúo su deci
mocuarto nieto, M iriano de SUoa y Carva
ja l , marqués de Santa Cruz.» 

ÜISTBBU DE l i iUBIU DE SUEBIU 

C X C X 
No dejó de tomar una parte activísima 

nuestra ya eatonces escasa Marina de gue
rra en la primera campaña carlista; la pri
mera vez que se ocupa de ella el historia
dor Pirala, refiere que á bordo de un bu
que de guerra anclado en Santander, sin 
decir su nombre, y que conducía carlistas 
prisioneros, fué descubierta una conspira
ción y fusilados sobre ia proa del buque á 
los tres que resultaron en el proceso ser 
los motores. 

Luego cuenta de este modo el apresa
miento de la goleta Is ibel Ana, de los car
listas, efectuada por nuestros buques del 
Cantábrico: 

<íLa prosperidad de la causa carlista re
doblaba los esfuerzos de sus amigos y par
tidarios, y en España y en el extranjero se 
procuraba aumentar los medios, no ya de 
resistencia sino de triunfo. 

De lo que más necesitaban eran municio

nes que se procuraron con eficacia en tóalas 
partes, acompañándolas expediciones que 
algunos de los que las componían han l l a 
mado quijotescas, y un =in falta de razón, 
frente á ia costa cantábrica, y surcando sus 
aguas estaba ya el 2 de Febrero de 1835 una 
goleta con seiscientos medios barriles aa 
pólvora, doscientos cuarenta y siete galá
pagos de plomo, una imprenta y una' ban
dera con la Virgen de los Dolores, bordada 
por la princesa de Beira y sus camari tas, 
cuando avísta lo y reconocido el bu ^ue co
mo sospechoso por la goleta de guerra JHwh 
va Muría, avisó ai vapor i?eina Gobernador^ 
que se hallaba sobre el cabo Machichaco, 
el cual emprendió tras la goleta, le dió 
caza, hallando ser la llamada Isabel Anm 
con bandera inglesa y llevar además del re
ferido cargameuto, trece hombre1 de tr i 
pulación y veintisiete oficiales espafioíes 
carlistas, éntre los que se contaban ü -
bizlonlo, Cisneros, M mtagut, Martitegui, 
E^uía (D. Leandro), Curtiu.Fulgosio ( loa 
Fernando), D. Manuel Toledo, Leí va y otros. 

Los carlistas carecían entonces de oficia
les de capacided, espec almento de caballe
ría, y los pedía Zamaiacárregui de conti
nuo. 

Cuando se compróy aprestó la galetais«-
hel Ana, hubo gran empeño, especialmeuta 
por parce de la princesa, de que fuesen en 
ella ios veintisiete oficiales, que sí hubieran 
obrado como otros, por sus propias inspi
raciones, habrían llegado salvos á las pro
vincias. 

«Pudimos venir á España atravesando ia 
Francia, nos dice uno de ios Oficiales allí 
agregados, atravesándola como hicieron 
cuantos quisieron, sin exponernos á morir 
siu gioria ni provecuo para ia causa, que 
quedó prívala por mucuo tiempo de la 
cooperación de estos oficiales, la mayoría 
sobresalientes.» 

E l plomo y la pólvora se hubiera adqui
rí io con más facilidad y baratura eu Fran
cia, pero si en esto hubo torpeza, uo ia huoo 
menos eu tener ia goleta, á su arribad': á 
Piymouth, una porción de días á ia vista 
dei Cónsul español, que no podía menos de 
enterarse de todo, como sucedió. Pero éat© 
no era más que uuo de tantos casos eu que, 
interviniendo la malicia y el monopolio, 
hacían se desgraciaran las mejores empre
sas, sin cuidarse de sus víctimas. 

Los veintisiete oficiales pudieron tener á 
gran fortuna, que no los fusilarau, como en
tonces se hacía con casi todos ios prisione
ros.; sólo fueron desterrados á lejanos paí
ses, lo que no les impidió voiver más tarda 
y figurar eu el ejército carlista. 

No puede negarse que el vapor de gue
rra Reina Gobernadora, y ia goleta iVí*tíua 
María, pertenecientes á las fuerzas navales 
dei Cantábrico, prestaron á la uausa liberal 
y al gooiorno legítimauiente constituido, 
un servicio señaladísimo con este apresa
miento. 

Pero donde nuestros marinos prestaron 
inapreciables servicios, fué eu ei tercer 
sitio de Bilbao y en la célebre ñocha de 
Luchaaa, distinguiéndose en estas opera
ciones el capitán de fragata señor doa 
Francisco Armero, que es constantemente 
citado en unas Memorias que á la vista 
tenemos, y con algunos guardias marinas, 
coa la marea de ia noche, desamarró y 
puso en franquía las embarcaciones que 
habían de ser conducidas ai sitio designa
do para ei ataque, aumentando la actividad 
de ios trabajos la llegada del Teniente de 
navio D. Guillermo Cnacón, que arrostran
do ia violencia del temporal entró en San-
turce en una lancha procedente de Castro 
Urdíales, llevando á Espartero 6.80J aut os, 
y poco después entró también ei vapor in
glés James Wast, coa dos mil pares de za
patos, meliciuasy varios efectos para las 
tropas. 

E i 22 de Diciembre, la goleta Isabel I I , 
anclada frente á la boca del Galludo, y 
combinando sus fuegos con ios del fuerti 
anglo-hispano y el cañonero San José, em-
pez) á jugar su artillería contra la car.isu, 
colocada en el monte Caoras, que contestó 
con acierto, pues rompió una bala de á 24 
el palo trinquete do la goleta, eausando 
otras varias cajas en los buques. 

E l 23 coiitriuuyeron nuestros marinos á 
ia formación del puente de pontones sobre 
el G ilindo y pagaron tres batallones al otro 
lado de la ría, y para inutilizar ia batería 
carlista que enfilaba el puente de Luchana, 
se unieron nuestros buques cañoneros <7o-
tilde, Veloz y San José, las trincaduras I n 
finita Isabel I I y Reina Gobernadora y las 
lanchas Vizcaya y Constitución, en las que 
iba Pinzón, después Almirante, y otro» que 
llegaron á ser célebres marinos, y rompie
ron contra las baterías carlistas vivísimo 
fuego. Durante el día 23, dicen las Memo
rias de Oiáa, la atmósfera nebulosa y iría 
y la continua lluvia lo paralizó todo. E l 24 
se efectuó el embarque de las troj as bajo 
el fuego enemigo, por hallarse córtalo el 
puente de Luchana; para pasar las tropas 
y efectuar el ataque la Marina reunió trein
ta lauchas y trincaduras, toman á bordo las 
tropas, que esperaban á la orilla izquierda, 
marc han al amparo del muelle para no ex
ponerse á los fuegos enemigos y al mismo 
tiempo los botes de los bergantines ingle
ses remolcaban dos balsas coa tropas y mu
niciones y dos lanchas de maderaje para 
habilitar el puente de Luchaaa. 

Las trinc-iduras Infante y Reina Gober
nadora avanzaban por ei canal llevando la 
vanguardia; seguían los demás buques ei 
derrotero que aquéllos trazaban y el que 
permitía su movilidad y el furioso tempo
ral de agua y nieve que agitando las olas 
entorpecía la navegación. En el centro de 
la doble columna que formaban y á bordo 
de la lancha Vizcaya, iba el Comandante 
general de Marina y el Capitán de fragata 
Armero en el bote del Comandante, para 
remolcar y atender á las lanchas que se in-

» diñaban hacia el canal. 



A-oercábase el momento del desembarco, 
y aatoaoes se rompió ua fueg» horroroso 
do artilloría por las tropas y laí fuerzis su-
tJle|fd!e,.losi buques 

Uno áa ó»t«f*, !« lancha oafi^nera Consfí-
liicírí«y juproTechátidose del fuego de sus 
pedrero^.y fi ivani5 ^sa lamente y 
Tino á ooloeairae on frente dtil muelle tn 
que estaban'los carlistas á medio tiro de ; 
pistola; gracias á la niebla los carlistas no 
«e apercibieron ha^ta estar cerca las lan
chas del puente de Ltichana, y entre la me
tralla y fusilería saltaron en tierra las tro
pas de la Reina, y el capitán D. Francisco 
Armero, á la cabeza de un pelotón de sol
dado?, se apoderó de un caüSn de á cuatro 
que allí tenían los carlistas, siendo herido 
por una bala de fusil que le atravesó el 
muslo izquierdo, lo que no le impidió diri
g ir el desembarco y organiz ir la» tropas. 

(y<>mo las operaciones efectuadas por la 
Marina la célebre noche de Luchana no de
jan de tener mérito, continuaremos en otro 
artículo, que aclare las operaciones efec
tuadas por los buques durante la primera 
guerra civil carlista. 

aíaoírkd a* de Septiembre de 1604 

A S T I L L E R O S V I G U E S E S 

Ka la rampa n i mero 2 del Arsenal, donda 
están in>tdl(ido.-j los Astilleros Barreras, se 
efectuó ayer tarde la operación de varar el 
Tapor de pasca Marquesa de Mochales, por 
medio de los carros y aparatos reciente
mente Instalados en los mencionados talle-
re» de construcción aaval. 

La operación que se efectuaba por pri
mera vez en Yigo, con un vapor del taina-
fio del citado, teniendo instalada tola su 
maquinamy pertrechos, incluso carbón, se 
l levó á cabo en meaos de dos horas y con 
el más completo éxito. 

Al Marquesa de Mochales se le harán en 
los mencionados Astilleras las reparacio
nes que precisa en la quilla y otras part ÍS 
dol casco, las cuales si JJC efectuasen en la 
playa corno hasta ah^ra había preeisión de 
hacerla-, no resultarí m con la perfección 
y economía con que pueden efectuarse para 
lo futuro. 

Anteayer f né botado al agua en los men
cionados astilleros, el casco de! vapor Jimn 
Godoy, que tl^ne de eslora 23 metros, 4,C0 
de man^a y 2 40 de puntal. 

Es el vaporcito de mayores dimensiones 
construí lo ha t̂a ahora en nuestra ciudad. 

Hoy se le colocarán on el muelle dnl fe
rrocarril la mai |uinaria y caldera «Pieu-
ty» , que desarrollan 130 caballos indica los. 

Su» propietarios los Srns. Viu la ó H jos 
de J . G >day, de la I^ia de Arosi, lo desti
narán al servicio d i transnorto d j sus fá
bricas de conservas y salazón. 

•os litros n i i s v o s 
de Qznivef y V/V/Zcr/nj. 

Voy á borrajear unas cuartillas para con
loarte, lector ignoto, la impresión que me ha 
produci lo la lectura de dos obras reciente
mente publica laj, sin qn« basten á disini-
nuir ó anular la franqueza con que m« pro-
por.go exponer mi juicio, la amistad ó co
nocimiento que me une con alguno de los 
autores ó recopiladores. Y empezaré di
ciando alg > sobre el Epistolario, de Angel 
G:inivet. 

Muy agradecí los A Navarro y Le le^ma 
debemos estar todos los aficionados á la li
teratura, por la publicación de IHS cartas 
que el gran escritor le dirigió desdo Bí lg i -
ca. R sunióndola^ en u-i voinmen—muy lin
damente editado por Williams—haoumpli-
do el eru l:to catedrático un deber que fre-
cuontemení-e imponí la ami-tad, aun sin 
llagar, ni con mucho, á la que Ganivet y 
Navarro fe profesaban. ( 

Tiene la nueva obra un encanto espacial, 
atrayente en sumo grado, que obliga á no 
dejar el libro de la mano, aunque haya que 
tenerle cerrado muchas veces para mejor 
pensar en lo que dice el autor. No es el 
Epistolario una de tantas colecciones de 
cartuá insustanciales y tediosas que pueden 
leerse vertiginosamente, sin que nada nos 
haga recap t'dtar sobre lo leí lo. Su las pá
ginas de Gmivet encontramos profundos 
pf-Mí.'amieutoá destruidores de juicios que 

teníamos como ciertos y que nos parecen 
ahora de una vacuidad espantable; halla
mos donairosás teorías estéticas ó políticas 
en grave contraposición con las ideas im
perantes; vemos críticas inspirad '8 que 
atacan á personas casi inviolables. E n una 
palabra: es una obra en la que un hombre 
do inmenso talwnto expone burla-burlando 
to ío cuanto siente, sin eufemismos ni ro
deos. Esto sólo constituye un gran mérito, 
quizás el mayor, con ser tantos y de tan 
excelsa calidad loa que avaloran ol libro, 
porque la rareza es lo que da más valor á 
la» cosas y, ¿no os parece que la veraci
dad y la valentía van siendo muy raras en 
la actualidad? 

Leyendo el Epistolario notamos grande
mente la falta de las contestaciones de Na
varro y Ladesma que, sin duda alguna, se
rían digno complemento de las cartas de 
Gauivet. Presenciaríamos así unas contro
versias llenas de arte y bellez >, es cierto, 
pero antes que nada rebosantes de amistad, 
como aquellas epístolas cruzadas entre 
Goethe y Schiller, los astros esplendentes 
de la literatura alemana. 

• 
• • 

Cuando vi anunciada la aparición de Cas-
í¿Z/a—una nueva obra de mi ilustre amigo 
Leonardo Williams -me üguré en seguida 
el asunto sobre que variaría este tomo de 
la Biblioteca Nacional y Extranjera. Por 
mi monte cruzó la visión de los «ardient es, 
escuetos y dilatados campos de Castilla, 
tan ardientes, escuetos y dilatados como 
el espíritu quijotesco», según ha escrito 
U sa muño. 

Yo me figuraba esas innumerables llana
das cubiertas de áurea mies, sobre la que 
se indi tan atezidos hombres manejando 
la falce segadora; pensaba en las angustias 
de estos jornaleros aguantando sobre sus 
espaldas la hórrida caricia del luminar hir-
vienre. 

Y evocando estos paisajes, para mí tan 
conocidos, gocé de una alegría inefable. 
Mi alma alborozóse pensando en la impre
sión que produciría en un británico la vis
ta de la interminable estepa castellana con 
su cegador exceso de luz en el estío y su 
abrumante aspecto invernal. 

¡Buen chasco he sufrido! Apenas hube 
acabado la obra de Williams, invadióme 
una leve molestia, fiel secuela de todos los 
desengaños. E n contra de todas las cábalas 
y suposiciones que forjó mi imaginación 
precipítala, estaba el volumen filmante 
que habla de T dedo, la vetusta é imperial 
ciudad de Alcalá de H mares, glorioso al-
berííue del saber español en otros tiempos, 
de E l Eácoriai coa su monasterio hierórico 
y solemne. 

Sólo tenía alguna conexión con mis cál
culos un inciso en que habla el autor de 
«los horizontes para ojos de águila, de las 
ilimitadas llanuras castellanas». 

E n el resto de la obra, encomia el autor 
las bellezas artísticas de nue-tros monu-
mento?: Relata unas aventuras del príncipe 
D. Carlos, acaecidas en Madrid. Describe 
algunos importantes episodios que le ocu
rrieron en sus excursiones. Y to lo esto lo 
hace en estHo agradable y correcto, que 
para sí desearan muchos escritores espa
ñoles. 

Esta obra de Williams no tiene parecido 
con ninguna obrado viajes, principalmen
te con las que se han escrito sobre España. 
E l autor es, ante tolo, un narra lor veraz y 
fi le digno. No hiperboliza com) Lioti , al 
describir el Oriente, ni presentí cna Iros 
tan brillantes como G intier, el B mvenuto 
del estilo; ni nos desconoce co no Damas, 
sino al contrario, pues cuando trata, como 

adquirir CastitÍM Sí; seguramente os im-
pulsurá á comprar esto volumen el (|aber 
que en él se h^bla bien de España ¡y eŝ o 
es tan poco frecuente entre los oxir-mje-
ros... y entre log eepañole»! 

Otro día hablaré aUo de los últim >s l i 
bros de Rusiftol, Martínez Sierra, Tehekoo, 
Moróte, Max-Nordan. Pero no esperéis orí-
ticas. Yo lo único que suelo hacer es tras
ladar al papel las impresiones que no cau
san ios libros que leo y proponer al lector 
su adquisición. Algo liay que hacer por la 
cultura de España y por el bolsillo de los 
autores. 

J o s é F é l i x H u e r t a . 

Lo ds Abala dsl Valls. 
| Ayer terminaron en Sevilla los trabaj')8 del 
| Juzgado especial, pueí sólo quedaban por da-
i clarar cuatro preáoa. 
\ Las declaraciones de todos ellos no ofrecen 
i novedad ni aportan datos desconocidos. 
5 Limítande los procesados á >epet¡r que fue-
| ron objeto de malos tratos y á ratiñearáe en sus 
1 denuncias. 
| Los forenses continúan practicando recono-
i ciqaientos y presentarán sus dictámenes al Juz-
| gado. 

E l proceso consta ya de dos piezas volumino-

I sap, dándose el caso dei que todas las declara
ciones recibidas hasta ahora han sido hechas 
por exhortes de testigos ausentes, pues nadie se 
presenta á declarar espontáneamente. 

En vista de fdlo, el juez espacial, Sr. Pozzi, ha 

Í decidido publicar un nuevo edicto, invitando á 
declarar á cuantos puedan aportar algún elo-

j mentó al sumario. 
I Se publicará este edicto en la Gacett y en los 
| Boletines Oficiales délas provincias de Suvilla, 
I Cádiz, Córdobi, Hu'dva, Málaga y Granada. 
I E l lunes próximo SÍ 1 irá el Juzgado especial 
' para Olvera, R »nda y Atoalá del Valle, con ob-

I jeto drt proseguir los trabnj<>P. 
En R mda se encuentra actualmente el juez 

militar nombra do por el capitán general. 

C U E N T O 

f ío hay ppenda como la vista 

Mirtino z era sumamente miope. Ya io 
habíamos podido apreciar cuando se pre
sentó en el regimiento procedente del ejér
cito de Cuba. 

E r a un tipo digno de observarse. Ni bajo 
ni alto; con unos bigotes sumamente largos 
y descuidados. Guiñaba los ojos para dis-
tingnir lo que tenía á una cuarta de distan
cia. Era además un hablador sempiterno y 
goziba de un aspecto nada marcial, á lo que 
algo contribuía el traje d* rayadillo en muy 
mal esta lo y un sombrero de jipijapa tam
bién muy averiadillo. 

L o destinaron á mi escuadrón y ya no le 
per ií de vista. Tenía mi hombre el con
cepto más elevado de los galones de cabo 
que ostentaba con orgullo. Para él no exis
tían mis categorías que la saya, la de co
ronel y la de general; todas la* demis eran 
meros auxiliaros de las tres señ liadas. 

Asimismo estaba convencido de que el 
soldado aprende á fuerza de discursos, más 
ó menos retórico-;, pues el caso ora hablar
le al alma y de vez en cuando al cuerpo, 
llevando para esto casi siempre una vara, 
con el objeto sin duda de que le sirviera 
para m^dir mejor sus palabras. 

Cuando desempeñaba interinamente las 
veces de sargento, paseáb ise con mucha 
tiesura por entre sus vasallos. 

— U ted, Gómez, limpie mejor su caballo, 
de pásalo, de las costumbres españ das, í porque estoy tuê cZo que no se ha ocupado 
demue-»tra coaocerno^ bien á fond J y apre 
ciarnos como merecemos. 

No en balde ha vivido'"Williams en E s 
pañ», después de la débacle colonial. «En 
tiempo de adversidad es cuando conviene 
observa- á los hombres, porque se dan fá
cilmente á conocer», ha dicho un gran pen-
sidor: Tito L icrecio Caro. Y el autor de 
Castilla nos ha observado, no sólo después, 
sino también aote-í de la catástrofe. 

Permití ime, para terminar, que copie el 
juicio que á dos importantes p e r i ó l h o s 
in /leses ha merecido esta obra. D ce Shef-
fíell Independet que en este lihro hay «co
nocimiento y s imonía para E<piña ysus 
habitantes E l Sr. Wiili onstienetaientode 
narrador, gracioso y vivido estilo y nota
bles dotes artísticas. Scoísma^ escribe: « E J 
l i obra de un hombre que coiooe Espala, 
sas habitantes y su historia, y que escribe 
da ello con sincero entusiasmo.» 

¿Os habéis convencido ya de que debéis 

de él en toda la mañana. Alvirtamosde 
paso que esta alocución se dirigía al sitio 
en que debia hallarse G3 nez, pues éste, 
pasan io por debajo de los pesebres estaba 
más allá de conversación con otro soldado. 

— Y (seguía nuestro cabo) no me ponga 
usted mala cara, pues no me gustan los in
subordinados, que no llevo yo estos galones 
ganados coa mi sangre para que se me falte 
al respeto. Así hubiera seguido un buen 
rato si el ruido de una criba, al caer, no le 
hiciere volver la cabeza. 
|—¡Muy bien,muy bien!—exclamaba enca

rándose con el mis próximo al objeto caí
do—sigan ustedes tiran io el utensilio, así 
no ganamos para ello; se creerá usted que 
lo dan de balde, so morral—más como 
asustado de haber mezclado una grosería 
á su fl )rido discurso, dirigíase á la puerta 
de la cua ira y sacando un periódico empe
zaba á leerle, aunque más bien parecía que 
lo estaba oliendo. Detrás de él los soldados 

hacían todo menos lo debido; la llagada del 
oiuual interrumpía la lectura. 

—Perfectameifte Martínez. Se conoac 
que ya está todo hecho, pues de no ser así 
lo veo camino de la prevención para qué 
lea más á gusto. 

Pero, mi teiii» üte, fd no leía, si es que 
estaba envolviendo ua Obtc papel un re
cuerdo de familia. 

—Pues presiento que usted y el recuerdo 
van á terminar en el sitio que he dicho, 
pero vamos á ver la limpieza. 
^Aquello era un horror y acababa siem
pre imponiendo un castigo á nuestro ¡hom
bre, ol que al marcharse el oficial quedá
base lamentando de su dureza y sacando 
para consolarse el periódico, seguía leyen
do tranquilamente. 

Verificábase una revista. Todo eran ca
rreras on el dormitorio y los soldados pre
parábanse para presentarse lo mejor posi
ble á la que su coronel había de pasarles. 
Martínez se movía más que un molinillo, 
de lijo que al ver su vestuario el primer 
jefe, iba á darle alguna gratificación. Bota
ba, según él, inmejorable. 

Llegó el momento; el Coronel paróse 
ante la cama y pidióle el capote, Martínez 
lo mostró con arrogancia, pero ¡horroi! allí 
faltaban tres botones.—¿Cabo, qué es esto? 
— ü i Coronel, no puedo explicármelo; hace 
un momento tenia el completo de botones. 
—Vengan los zapatos, ¿y los cordones?— 
Mi Coronel...—Sí, tampoco puede usted ex
plicárselo ¿verdad?—Me io han arrebatado. 
— Y e^as manchas de la chaqueta ¿tambiéa 
se las han traí lo?—Mi 0 jronel, hace un 
momento...—Basta, basta, interrumpía el 
jefe, este personaje, ocho días de preveu-
cióu; y seguía su revista mientras Martínez: 
trataba de explicarse el motivo del arresto. 

E n el tiro al blanco era notable. Enfilaba 
su carabina, disparaba, y si en las nubes 
hubieran señalado los impactos, hubiera de 
fijo Martínez conseguido tanto¿ blancos 
como disparos. 

—No sea usted hereje—le decía un ofi
cial está usted acribdlando al cielo. 

—Mi teniente, efe verdad, pero allá ea 
Cuba ora notable, donde ponía el.ojo... 

—Sabido, sabido, pero lo que es aquí... 
—Mi teniente, las armas de fuego no son 

mi fuerte, ¡pero si me hubiera usted visto 
con el máznete! 

—Estaría usted hecho un adefesio. 
—No señor, digo dando cuchilladas. 
—¿Estropearía usted mucho arbolado? 
—Veo, mi teniente, que no quiere usted 

hacerme j usticia. 
I vi A f Bfl] p i?u<•.;:-"5 A ¿a» ' »; enri • • * * 

—¿í)a usted so permiso? (Silencio sepul
cral.) 

—¿Da usted su permiso?—Adelante—dije 
desde el cuarto donde rae hallaba aseándo
me un poco, y seguí mi interrumpida fae
na. Sabía que ea el cuarto de estandartes 
no había nadie, entreabrí la puerta del en 
que me hallaba y me encontré á Martínez 
diciendo no sé qué á mi capote, que yacía 
en el extremo de un diván y á quien sin 
duda, tomaba por ia persona del o8.cial da 
guardia: —¿Mi tecúente, con permúso de us
ted, puedo ir á esperar á un primo horma-
no mío, que llega á las diez y media? 

Como es consiguiente, el capote guarda
ba profundo silencio, y el cabo repite su 
ruego, aumentando el diapasón, hasti que 
le grité: ¡Calamida 1! despierte al ofio.al, 
¿no ve que está dormido? 

Trató Martínez de obedecerme, acercóse, 
pues, al capote, tocó ia prenda, y c lyendo 
en la cuenta, fuese diciendo entre dientes: 
—hubiera jurado que le oía roncar, se co
noce que estoy algo distraído. 

Y vamos con el ú timo episodio, para no 
cansar al paciente lector. 

Tocaban á rancho, Martínez había de dis
tribuirlo y por eso permanecía junto al 
b a r r e ñ > con el cazo en la diestra esperan
do la orden de empezar su faena. Dióse 
por fia y empezaba nuestro héroe á cum
plimentarla, cuando apercibió ana hormo-
satajada flotando en la bazofia. Bq'iti cui
dado'tuvo Martínez de no echarla en Din-
gana de las pHzas que iba sirviendo. De 

| seguro pesaba medio kilo; ¡biim iba & po-
I nerse el cuerpo dé magras!, y seguía rapar-
j tiendo, apartando si j.mnre la atrayente 
| pieza.^ 

Llegó la operación á su fin; la tajada ha
bíase salvado; levantóla con arrogancia, 
echóla en el plato de su propiedad y coa 
gran precipitación abandonó su puesto en 
busca de un rincón solitario donde sabo
rearla á placer; hallóle al fin, instalóse á 

sus anchas y sacanio una navaja trató A 
cluvarlu to la suculenta pre.-u, pero Iiír 
Dios!, sin duda le éuguñ»b£¿n ¿un ojoi» ¿ J ? 
có á ellos el plato y palideció m rostro K ~ 
era para menos, pues lo ^ue íumá por 
brosa carne, era tan sóio un vil hueao d 
un notable tamaño que arrojó con pn fun 
de desprecio contra los guijarros del puti^ 

L u i s M o r a l e s de C a s t i l l a . 

DESDE L A CORUÑA 

Lo de las "Armadoras.4' 
fia fenelga. | O | \ ^ H 

Loe tripulantes de las traineras de ©dt«t 
to. que como ea sabido, acordarou pietclnjip 
para ia vonU del pescad-» de la interTenoioM da 
las «armadoras», á lo cual no se adiarle «a i0a 
de Mera y Santa Cruz, siguen haci»Miao g.-ntio* 
neti encaminadas á obligar á éstos á no uülixaj-
los servicios de las aludidas mediadora*. 

Para esto se han dirigido á todas las agruma, 
clones obreras pidiándoles apoyo. 

Algunas, entre ellas la de obreros en hierro» 
j metales, ya han accedido á ello. 

Los posqueros celebraron ayer una reunióa 
y acordarou continuar adquiriendo el pescad» 
como hasta ahora. 

Privadamente parece que se comprometleroa 
á g^tion>ir de los traineros de Santa Oiuz y 
Mora que despidan también á las «armadoras.» 

Si i embargo, no ocultara su disgusto porqa© 
se les mezcle en la cuesdión. 

—Nosotros—dicen — no somos más qae trafl. 
cantrna, y como tales tenemos perfecto derfeho 
á comprar vi pescado á los que lo venden c«n 
la intervención de las ««rmadoras», como dios 
que lo expenden prescindiendo de están. 

¿A qué se nos ha de llevar á nosotros—aña
den—á cuestiones puramente del gremio de* 
pescadores? 

Lo mismo dicen los salAKOñeros y los fibri-
cante.i de poniorvas, á quinnea quieren loa trai^ . 
ñeros de la Ooraáa obligar á no adquirir jm-
cado por conduelo de las «nrmadoras». 

Estas vienen shora siendo utilizada» única . 
mente por losv periéadorBB vio Santa Cruz, Mera^ 
Sada y otro^ puerteciíos ceroanos A Lt (Jo uü«^ 
quienes dicen que no paeien prescindir de-
ellas debido á quo son las qu > encargándose de 
la venta y cobro de la miarn-i, les dan- facilida
des para regresar á sus eassa al volver de la 
mar, ya que no tienen su domicilio on La Co-
ruña. 

tístus raaones no las encuentran justificadas 
los traineros coruüe.;^s, quienes insisten en_. 
que el despido de «armadoras* se» general, 

S ^ h ibla ia ayer do la prob»bilMad de ana 
huelga da traineros de la ConuVi; de que c l̂e-
brarfan un mitin orga!>iz«-do por las colectivi
dades obreras, y de otras muchas cosas rela
cionadas con todo esto. 

Sin embargo, las operaciones de verM d© 
pescado en los desembarcaderos han venido 
haciéndose estos dias sin que ocurriese iucá- . 
donte alguno. 

Vale más así, en bien de todos. 

Anoche á las siete, so reunieron b*» tripulan^ 
tes de lus traineras de L a Coruña. 

Se discutió extensamente lo que procedía ha
cer en vista d"e la actitud de algunos comprado
res de pencado y de los traineros de Mera, Santa 
Cruz y Sada. > 

Por unaainaidad acordaron dej^r da I r á ' a 
mar, hasta tanto no consigan que el despulo de 
«armadoras» sea general. 

Para ver de conseguir esto, dícese qae cele
brarán un mitin. 

Esta madrugada ya no han salido á la pesca. 

I W •-, <BB 

B I L L E T E S D E L BANCO F A L S D S 

Dicen del Ferrol que en aquella ciuiad abun. 
b'in los billetes del Banco do España f ils «s, y ua 
perió liso local da á conocer Lis d.ferencias que 
se ob-ervan entre los f iláoh y lo-i In^ítim •«. 

Gomo no tendría naia de extraño que en Ma
drid trataran de colocar algunos de esos bille
tes, reproducimos á contiímacióa los detalle» 
que los distinguen: 

L a serie f aisifleada la de 103 pesctis, y des
de luego que la clase do papel del billet* e» 
más lina que la de los legít imos. 

E n cí grabado, fijándose un poco, aa re cla
ramente su imperfección. 

E l bigote y perilla de Qaevedo resultan, á 
simcjle vista, de una durez i ta!, que contrasta, 
con la delicadeza que han procurado dar é la 
imitacivSn dei resto del dibujo. 

Los números negros y encarnados del billete, 
soi de distinto carácter q'Kí los legítimos. 

De caja más alta los primeros y más peqae-
ños y redondos los segundos. 

L a cabeza que se ve al trasluz de la filigrana, 
hecha con las aguas dol p jpel, es ^n los t dso» 
meaos perceptible que en hjs legítimos, y de
muestra lo importante que debe sor l i írtls-iS'"*-
ci M» el hecho de qu^, tanto la filigrana C»«BO 
los hilos entrelazadas con la pasta de papel, 
han falsificado bastante bien. 

u R L i E i a m " » i i y pañi , 

PRIMERA P A R T E 

D&RA ESCRITA EN INGLÉS 
POS 

E L C A P I T A L M A R R Y A T 
THADOCIOA AL ESPAÑOL 

POR D. N. F. CUESTA 
E l guirdia marina que estaba de servi

cio de cu u to era uno de los que me habían 
prevenido contra los Trotters, y se había 
maniteí-tido muy amigo mío. 

—Simple, ¿qué le trae á usted por acá? 
me preguntó. 

Yo le dije lo mal que él señor Trotter 
había tratado á su mujer y lo que había pa
sado hasta que ólla se metió en mi hamaca. 

—iQué picara borrachera! exclamó el 
guardia marina, voy allá y la voy á hacer 
bajar de cabeza, 

To lo dijo que no lo hiciera, porque era 
«na seilora. 

¡Una señora! contestó, hay muchas se
ñoras de su especie; y entonces me dijo 
q u r había vivido públieameute en otro 
tic ipo con un hombre rico que la había 

puesto carruaje; que luego cánsalo de ella, 
había dado á Trrotter 293 libras para que 
se casara, y que ellos nohacían nada mas 
que emborracharse y reñir uno con otro. 

Me sorprendió y me disgustó mucho oir 
oir'aquello, y como ya había observado 
que la señora Trotter no tunía nada de só-
bria, empecé á creer que lo que el guardia 
marina me decía era verdad. 

—Espero, me dijo; que todavía no ha te
nido tiempo de apoderarse de la ropa de 
U9t( d. 

Yo le dije que ie había daio una docena 
da pares da median, y que había pagado al 
señor Trotter tres guineas por su hospita
lidad. 

—Eso es necesario que no se quede así, 
contestó el guardia marina. 

Yo hablaré mañana sobre ello con el pri
mer teniente. 

Entretanto voy á hacer que le devuelva 
á usted su hamaca. 

Cabo esté usted alerta. • 
Bajó al sollado y yo le seguí para ver lo 

que hacía. 
Se dirigió á mi hamaca y la bajó por un 

estremo, de modo que la cabeza de la seño
ra Trotter daba en el suelo en una posi
ción muy desagradable. 

Oíla con asombro jurar de una manera 
espantosa,, pero no quiso salir de la ha
maca. 

E l guardia marina la increpaba y movía 

la hamaca de un lado á otro para hacerla 
salir de ella, cuando el señor Trotter que 
oyó el ruido, exclamó: 

—¡Infame! ¿qué está usted haciendo coa 
mi mujer? y diciendo esto se abalanzó á él 
de la manera que pudo, porque estaba tan 
borracho que á penas podía tenerse. 

Yo vi que el guardia marina era bastan
te para defenderse y no quise intervenir en 
el lance, permaneciendo desde la escalera 
observando todo y teniendo cerca al centi
nela que con su linterna alumbraba al 
guardia marina y presenciaba la escena. 

Pronto el señor Trotter cayó al suelo, 
y de repente la señora Trrotter saltó de la 
hamaca y asió por el cabello al guardia 
marina tirándole á uno y otro lado. 

Entonces el centinela juzgó prudente in
tervenir; llamó al oficial de armas y bajó 
á auxiliar al guardia marina, quien se ení-
contraba apurado entre aquellas dos perso
nas. 

L a señora Trotter arrancó el farol de las 
manos del centinela y lo rompió en mil 
pedazos, qnedándonos to los en la oscuri
dad, sin que yo pudiera ver nada de lo 
que sucedía, aunque el ruido de la pel:«a 
continuaba. 

Tal era el estado de las cosas cuando l le
gó el oíieial de armas con luz. 

E l guardia marina y el centinela subie
ron por la eácaleri'., y i i matrimonio Trot
ter couthiuó sacu iiéndose mútuamonte, 

pero de esto nadie hizo caso, diciendo to
dos como había dicho el centinela: allá 
que se entiendan los dos. 

Después que se hubieron golpeado por 
algún tiempo, se retiraron detrás del biom
bo y yo siguiendo el consejo del guardia 
marina, volví á echarme en mi hamaca, 
que el oficial 'de armas había arreglado 
para mí, 

A la mañana siguiente antes de almorz ir 
el guadia marina refirió al primer teniente 
la conducta áWi señor Trotter y de su mu
jer. 

Enviáronme á llarar y me vi obligado ¿ 
confesar que todo era veadad. 

E l primer teniente llamó al señor Trot
ter, el cual contestó que se hallaba indis
puesto, y no podía subir sobre cubieata. 

Entonces el teniente envió unsarg. n̂  ' 
con varios marineros para qu^ le subieran 
inmediatamente. 

Tenía un ojo cerrado y la cara Wmm dv 
arañazos. 

—¿No le dije á ustód, pregiintó el primer 
teniente, que llevase ñstccl á este joven £ 
la cámara de los guardias mar iu^ ' í ' 

E n vez de hacerlo así, le ha llevado us
ted ai sollado, le ha presentado á su mise
rable mujer y le ha estelado su dinero y su 
ropa. 

Inmediatarueuíe va usteted a devolver 
las tres guineas que hn recibido ustvd por 
su hospedaje y va hacer usted que su um-

| jer le devuelva las medias con que se ha ¡ quedado. 
Entonces dije yo al primer teniente que 

¡ las medias habían sido un regalo que yo 
1 había hecho espontaneara mte, y que au»-

que reconocía que habió obrado con mo
cha ligereza en. esto consideraba que so 
estaba autorizado honradamente para re
clamarlas de nuevo. 

—Está bien, joven, contestó el primer 
teniente; quizá sus ideas de usted sou rec
tas, y si usted lo desea retiraré esa par^ 
de mi órden; pero continnó dirigiéndose 
al señor Trotter, inmediat ¡mente v i usted 
hacer que su mujer Js Iga del bn jue, f 
cuando yo dé paite al capi'án de s i conj 
ducta de usted, espero que el capitán t»1"* 
coa usted lo mismo. 

Entre tanto vaya usted ai restiro 
embriaguez. 



Dos osiSciones dJaría** 
*9* 

firmas <ifl Gurumeta ó Oóngora mi&n há-

Ln <lff Oonoha OistaÜftfU dif«vtfsela bis^an-
d» 1* 108 bui9no'»» pitr^afr • u » *len«i.i Í^UMI 

S o/iráctfir <le letra, <»l palo d« la misma es más 
•rttft¡4„f y resalta, por tanto, la diferencia á s i m -

^ « l ^ í r á o del billete, que en loa latimos llera 
una d i ta amarilla, en loa fí laos resulta una co-
ñi-i má-í obtura; poro, h i j qu^ decirlo, <«n ho-
•or al f ilniflcador», la plancha del dorso le ha 
«alido bastante mejor hecha que la anterior, 

f [aa(\o una y otra, ee H«oa la impresión *de 
^ae debieron hacerlas dutiataa ruanos. 

(•¡•mili 

0 poiemas aprender I», p ? 

coa la fcaja del 3 

Reprodticimos el alguien?.-* notable a r -
tíeu'o que en el Diario Universal publ ica 
el d i^ineuldo Comaudaate de I i faater ía 
P. Je^6 í b á ñ e z Marín, por co iac id ir con 
•unnto nosotros rea imos dicleado acerca 
de la Influencia que en la eruerra mo lerna 
©jeroe el po 1er n iral de los be l ibera atas. 

Diee el brillauto escritor militar: 
«tíunoa turo más cabal aplicación ia zumba de 

Qn^redo que en la guerra entre rusos y jipone-
î cg <jurante los actuales momentos: lo único que 
00 salte es q:ie no se sab < na la, y aún esto 'am-
paoo »o sabe de cierto. |Cua!quiera puede fiarse 
áe lo que digm [as Agencias y corresponaaloa, 
a i B a á i d o por las «aduana»» de Loadres, París, 
Tokio j 3an Pet'^rsburg »I 

D<» lo que fundidamente, só' i iaraento pueden 
«aearse ya posiliras easeñauzas, es do lo que al 
«il>o resulta la raíz de todos IOJ m;iles y ventu-
fas de tal linaje de c mñictos; e*, á sabor: de ia 
preparacló » y constitución de la guerra. 

HA ocurrido en el pleito que ahora se ventila 
1 bdazo^ en la Minchuria, algo muy semejante 
i lo que aconteció á los ingleses y á los boera en 
gg i u í t a a memorable luchi: del lado del fuerte 
•üiuro la imprerij ión, la soberbia y las ft ique-
%ts orgánicas, mientras que el máa déb 1 probó 
en lo* comieuzos su preparación, sus grandes 
rirtu 1^8, su sagacidad y audacia para hacer caer 
¿e au lado el platillo da la la victoria. 

hitaba Jalio do 183.), Inglaterra no comenzó 
«as ¡>re? ir.itiv H pnra la gu ífra o > ^ 143 dos R 
jiúbüotí •oub ifrioana^; oui «do ó^ta^ arremetie
ra ¡t, «o O ítubrt», ooetr i el N ual y Kimberley, el 
general air n-ge Wuite apenas si dUoonía de 
11.05) hombres d i trop is regulares. Y f IÓ tal la 
éfascaeión de la política inglesa, que hubo ne-
« M ad do to las lás c itástrof M primeras, singu-
Janft-'-'nte las de !a «S vaana N •gra> en el Tu^e-
ífi y en el i í »dd«r, para qu;i el G iblnete de Lon
dres y con ól toda la G • an Bretaílí, reconocie
sen U gravedad d*»l conflicto y dieran ia a lbr-
n«titia á los pobres y despreciados boerá. 

L t virilidad enridiable del pueblo inglés , 
•*it la opuliinois de, su üísíado, acudieron presta 
y «ftctzmHute con el reméílío, enriando al Afri
ca Austral todos los recursos del imperio, bajo 
ia mano del lord Rob^rts de Candahar, ia me
jor vspsdM de la nación. 

151 Japón, con admirable aentído político y 
•O>R h í u d o y ejomplar sentimiento de nacjona-
lida l, desde sus amarguras del 95, preparó esta 
lu ha o.»o Rusia, ain que la sob erbia opulenta 

la OjtKciilería moscovita y de au» del^g idos, 
laviera ojos para ver todo el movimiento recio, 
janer.il, de las clases direeíoras an td Imperio 
riel Sol fí iciente, sgrupsd»» en tor o d«l Mika-
«o, lupgo de su grnn revolución ó-d Mu«lji. 

Hizo ..oadlacione-; organizó y « fwcíí cu«dro8 
y tropas; preparó el h-irrameiíi«l de tierra y de 
HTir... Y o m el espíritu pú )S!co bien y caluro-
saniHnte dispuesto, provocó ia lucha oroiieute, 
«orpren<iiendo á m poderoso adversario. 

De »quí su superiori lad marítima, que oon-
íierrará segnramertte ya en iodo lo que la gue
rra dum; «le aquí también sus vent jas terres
tres ínioialea. ¡Y" gran cosa es en í o d j guerra el 
dowi iio marfd íiol 

Tal o» el lado que m¿ts nos d^be advertir á 
todo*, singularmetitrt á los espiil'd'\s, que solo
mos peca»* siempre de improviso os. 

8 »brd el predominio visible de la masa, flo-
taa-lo también sobre la necesi ía>l 08d« vez más 
8u»íantiva y eñcaz del tren de avituaüami«nto 
y munioioiies, qne parece desprenderse, así de 
la pmsada ofensiva japonesa como la tenaz y 
briosa retirada siníetnática de los rusos, los po-
lídoos os^aftoles y cuantos ostentan rop?esenta-
ciáa dir-ctiva en la socieda»! y en la militd f, 
ii».'>'*n ya una hermosa enseñanza en esa parte 
•apital de la guerra presente. 

31 Japón es u n modelo más que imitar para 
l»s países que, como el nuestro, carecen de sen
tí ¡alentó verdadero ile nacionalMad, de in-titu-
ciones militares, de unidad moral, de Estado 
l í íyor social, de disciplina, d * doctrina militar, 
d « cuanto, en suma, caracteriza á l o s puebles 
modernos. 

Di la barbarie ha salido ese pneblo con vo-
lu dad. con virtudíi1», contando con el ftetor 
tiiiinpo y con el esfuerzo general, como Jtafía 
«aoá lastros antes y en condiciones parecí.la* á 
lasí nu'strajde la raz», suelo, d'^integració i, 
ia' toranoift, pobreza, fdtadd instituciones ar
madas, evitó ca »r en ella, mediante también un 
•sfaerip soberano de voluntad, general y de 
v ír íu ' tqu le h i da lo en cosa de un tercio de 
•Í5I0 MU u (i'lad, gu ciencia, su desarrollo agrí• 
«oíni é tn lustrial, su- institueionea militares y 
1» »tt de oom'nte y de comercio que tan jus-
tiSnadftiaontíí producen su orgullo.» 

J!mb lütásiex a l a r i a . 

N O T I C I A S D E M A R I N A 

22 Septiembre, 
mal Depa r t amen to . 

Cisrpf* (¡snvzl .—Si recibieron nombramien-
'le alféreces de navio para los de esti clase 

í>. MmuMl de Vi«-rta, D. Pablo Hirmida, D. José 
B oiyón, D. J «sé M «rga lo, D. Francisco Moreno 
í D. Praucisco Lacaci. 

S dielta un «ñ > de prórroga en su destino el 
Teniente de navio de primera clase D. F dipe 
Araáis y Elorza, jefe militar en el Astillero. 

in fan te r í a do Jíarma.—Solicita un mes de 
próprog iá la licenci i que disfruta el capitán 
D. Hinuo,] Ruiz Gr(»ssi. 

^Gmdeitablot.—Pov eitar cumplidos de condi-
«io.ies, desembarcan de la Rscuadra de I istruo-
ció<i y pasan 4 ia sección en uso de la exceden-
«jt forz )4a los terceros Pabio Castre Aaeiros y 
francisco A^riag» Sooane. 

Practicantes.—G '•sa de prestar servicio en el 
Hmdtal y ñ i n b a r c i e n la.Escuadra el segundo 

Geci lo Díaz Ro Irf^uez. 
—3i presentó y pasó destinado á las enfer-

jnerías rlpi Arsenal el segundo graduado don 
M(ro,ei¡no Armen' lánz. 

KitiHinfsta*.— Solicitó abono de pagas de 
tnfra^io^el segundo D. Abrahán Alonso. 
Xvr ina wsrcaní«.—Solicita examen para Ca-
^áa ©l piloto D. Eulalio Roque Goitia. 

fcauf 

Roque 

CÔ WÍ Í ' , . . -Los celebrados en el día de hoy 
WVOA adj ndioadoa el 1.°. '2.°, 4.' y 6.", ó sean el 

¡av. uuevo, nueve v media, diez, diHi y me-

Jacinto Laoaei y Rivas 
por 100. 

JLa d V a a i l l i i s . * 
A las cuatro de la tarde do ayer abandonó 

este puerto con runabo á Ñipóles , primer puer
to del nuevo viaje de instrucción, la corbeta 

Des e l a d á r s e n i d e l Parque fué remolcada 
Hasta la Punta del M í r t i i l o p j r el A » r , i l i a r n ú . 
mero V > 

Cuando el buqve escuela se hallaba en bahía 
ÍÍP Hi reni ,lclu > é Í2ó 1 i bandera y gallardete. 
Momentos d^-puós largó su aparejo. 
Al pasar la Njnntllm por frente i JH buques de 

la escuádra que se eccu entran on bihía, la sa-
¡udaron, utiiizaa io el t dógral'^ de banderas, á 

l o s cuales dió las gracias ia corbeta. 
A las cuatro treinta y cinco navegaba con 

rumbo al O «te acompañada del remolcador, el 
cual regresó al puerto á las cinco. 

A las 5'45 se perdió de vista la Nautilu* por el 
0<8te. 

Los tripulantes dul velero buque de guerra 
fuerou despedidos por el Comandante general 
del Arsenal Sr. B istarreche, p )r el Jef > de Es
tado Miyor interino D. Antonio Alonso, por el 
Comandante del Ci»«e/'os Sr. d é l a Breña y por 
el Jefe del personal Sr. García (D. Julio). 

D 'sd i el muelle fué despedida 1* corbeta por 
numerosas personas. 

tstsmmmmmmBBmmK 

Según noticias de origen autorizado, la pró
xima temporada dei teatro Real comenzará el 6 
de Novi itabro. 

Las tiples serán la señora Da^clée y las s^üo-
ritas De Lerraa, Barrieatos, D' Araeiro, Lophe-
tegui y Lippi. 

Como medio sopranos figuran la Cocini y 
Torretta. 

E l cuadro de tenores e^tá representado por 
Midacher, Constantino, Viñas, Paoli, Lougo-
bardi y Gonnari. 

B irítoaos: Acona, Pnciai, y De Padova. 
Brjos: Parelló de Saguruia, R «sato, Vidal y 

Verdaguer. 
Caricato, Carboueíti. 
También figuran en la eomnañía las señori

tas Homs y GJSUII, y los Sres. Massiero y Tanci, 
Director de orquesta. Mascheroni, 
Hariclée Dtrclée cantará Fausto Tannhauur, 

L í hebrea y otra ópera que la notable arlióta de
signará, de acuerdo con la Empresa. 

MatiMe De Lerma, cantará ^iár». Hugonotes, 
Don Juan, Lohengrin, Robarto el Diablo v Mac-
beth. 

A la Birrientos la oiremos Amleto, E l barbero 
de Sevilla y F r a Diavoh. 

Mariacher cantará Guilhrmo T d l y Pro-
feta. 

Constantino El barbero, Lohenyrín y Fra Día-
vol') y otras creacione» de su vasto repertorio. 

Paoli cantará, entre otras obras, 0*elo y H u 
gonotes. 

Dícese que Long )bardi debutará con E l tro
vador. 

Ancona cantará, ademas de otras óperas, Don 
Juan, Amleto y Tannhauser. 

A nueiatro estima lo col^^a Corres-
pondencia de España, le telegrafían sus co
rresponsales las siguientes notieias: 

Ataques á P a e r t o A r t i r» . 
París 23. 

Teíií!í?ry.?íau de S m Pefcersburgo que «i 
Estado M tyor ha h «cho público un tel«gra
ma del Geaera! Sfeoe^se!, según el C ü a l en 
el asulto sufrido ei día 15 por la p!Hza; e l 
cuau logró rechazar coa grande* pérdidas 
dril enemigo, quedaron d e s t r u i d - ) » 45 -año
nes de ios fuertes, y la guarnición tuvo 400 
mu «rtos y 800 heridos, do ellos 60 Jjfes y 
O fl cíales. 

Las f. rtjflcacíones continúan en buen es
tado de defensa, y el espíritíi de las tj*o¿a« 
eá excelente. 

P r e p a r a t i v o » de «©mb»te . 
l & c a r a s a i u c i e s j rccoaoci ' c i len tas . 

París 23. 
(Por teléfono do Lo^idre-). 
The Daily M di publica un telogramt de 

su corresponsal en T »k:o, dicien io que los 
periódicos de aquella capital, en telegra
mas que se reciben de Liao-Yang, dicen 
que los rusos han const uí lo ^obre el río 
Homo, que corro al Sur de Mukden, y que 
es más caudaloso y profundo que el Tait-
sike, tras puentes do barca? y otro de arco, 
sin duda con objeto de facilitar los movi
mientos do su Ejército. 

L a temperatura de otoño es favorabilí
sima para las operaciones, pues no sola
mente ge han secado los camino?, sino que 
las tropas hacen las jornadas sin experi
mentar el cansancio que los grandes calo-
es y las lluvias les ocasionaban. 

E l ejército japonés hace sus preparativos 
de combate, y diariamente se libran esca
ramuzas entre las fuerzas exploradoras de 
uno y otro ejército. 

A t a q u e á Tal las : . 
PaWs 23. 

Por (teléfono, B írlín). 
E l correspon-a! d d Lo'cai-Ani.eiger, en 

Mukden, dirige á su periódico un telegra
m a fechado la noche del miércoles, dicien
do q u e los japoneses atacaroo el martes el 
de-fll-adero de Ttiino-, ocupado por los ru
sos y situado á 33 kilómetros al Sudeste de, 
Mukden. 

Faltan detalles del combate y desoonóce-
»e su resultado, pero la notidia de q u e se 
ha librado parece conlinnar las declaracio
nes de los misioneros criátianos que ase
guran q u e los japoneses avanzan contra e l 
AMUCO izquiardo ruso, y que ol combate de 
Taling, como otros de menor importancia, 
son anakígos á los q u e precedieron á la ba
talla de L l o - Y ' a n g . 

Los.rusos han podilo cerciorarse que 
detrás de las fuerzis q u e han tomado parte 
e n loa ú l t imos combates, mareh.^ el grueso 
d e l ejérci to japonés cond i rdcc ióa al E í t e . 

E l Cuerpo sanitario mi l i ta r ru^o hace en 
Muklen grandes preparativos en previsión 
de que pueda muy pronto librarse en aque
llas cercanías una sangrienta batalla. 

J11'* T >nc ' y media, á D. íUiaonJ Roieiro, con 
las !nJÜS de"3, 2'70, 2'90, 2'92 v 3'05 por 100, res-

ltí v aiti.uite, y el 5.", ó sea el de laí once, á don 

P U S L I O A C I O N E S 

« p a r l e i á n de Varo . 

Es un relato interesantísimo en que el co-
maadí.nte Burguete rea'iza un estudio de «ana
logías en la guerra». Una anécdota curiosa, «La 
paiinodiu de ua astrólogo», por el erudito Se

rrano y Son», y otros artículos y poesías de Ma
chado, Varona, Pérez Nieva, etc., Ilustrados con 
hermosos dibujos de Cilla, Garlos Vázquez, Gar
cía y Rodríguez, Estovan, Muñoz Lucena, Alva-
rez Sala, R-gidor, Adolfo Lozano, Coullaut Vá
rela; Saota María. Arija y Varóla, hacen el nú
mero corriente de Blanco y Negro un verdadero 
y exquioito regalo. 

Obras artísticas de Blaas, Carbonell y Caula; 
interesantes notas de la guerra mío-japonesa; 
retratoá del Príncipe heredero de Alemarda y 
de BU prometí lu; de las hijas del Z i r . y de loa 
Sree. Z'zaya. Carmena, Colorado y O oorio, y 
otros grabados de actualidad, aparecen en el 
número 35 de L a Ilustración Española y Ame-

Muy notable es el número 98 que acaba de 
pnblicarfie de la acreditada revi sta decenal ilus
trada Vida Marít ima, érgano de propaganda de 
la Liga Marítima española, tanto por lo escogi
do de su t^xto, como por la profusión de gra
bados y trabajos de actualidad pulpitante, así 
bajo el concepto militar y marítimo, eomo el 
d e í a s indastrias de mar y •^port*» náutico, co
mo puede aprc - b r^ s por el siguiente sumario: 

Texto.—Crónica española, Adolfo Navarretf, 
Crónica de la guerra ruáo j iponesa. Alas, Na-
varrete, Redondo, Suanz«s.—Experi^nciaá de 
telegrafía sin hilos hechas á bordo de la Escua
dra española, DiegoJCarrillo de Albornoz.—Una 
gloria española, José María de Gavaldá.—Pro
yecto de Reglamento general de Escuelas de 
Náutica, Licenciado Aguileras.—El Puerto de 
Pasajes, Pedro Naxarro.—Notas americanas, T. 
Vnll.—Mirina mercante del mondo.—Instala
ciones frigoríficas para buques.- fGa^tavoTou-
douze.—Información general.—Movimiento ma
rítimo comercial: buques, fletes y mercados.— 
N tieias oficiales.—Nuestros grabados.—Anun
cie;. 

Gm&ado.v.—Croquis eompsrativa do las bata-
Has de Leipzig (1813) yLiao-Y^ng (1904). Arfi-
ll«ría rusa cruzando un río.—La telegrafía sin 
hilos en I? Encuadra espnfl la ( í grabados).— 
Piano del Puprio de Pígnjes. —Trasatlántico 
norteamericano Minnesota.—Máquina para ins
talaciones frigoríficas en los buques. Gustavo 
T<mdonze.—La natación en Italia (4 grabados). 
-—"quipo «Firicollo», vencedor do la Copa de 
í a R ina en Pisa.—Humberto Sabando, cam
peón italiano en esq ilfe.—Regreso d« una ex
cursión do ref.reo en el Dru nea.—Ef icto de 
luna en Valencia.—Bote del cañonero Vicente 
Yáñez Pinzón. 

DESDE SAN FERNANDO 
Septiembre 22. 

Jlíel I>8imrtanient!>. 
Pasan de tinados ai Arsenal los Alféreces do 

navio D. José González Hontoria y D. Francisco 
Mier. 

—HH sido autorizado el segundo médico don 
Emilio Gutiérrez Gallardo para esperar en Bar
celona la concesión de prórroga á la licencia 
que disfruta. 

—Se recibió patento de Cura de Departamen
to á frjvor de D. Jo-'é Yáñ^z César, y de Cape
llán á favor de D. Diego Alguaoil. 

—Recibióse real despacho deteniente á favor 
del Practicante D Daniel Gatica. 

— E l primer escribie'ite del Cuerpo de Auxi
liares de Oficinas D. Manuel Herrera, pasa á re
conocimiento. 

— Concédese autorización para residir en 
Cuba por espacio do un año, al soldado José 
Torres. 

—Idem ídem para residir en el extranjero, al 
también soldado Antonio Aguiíar. 

—Concede la continuación en el servicio al 
Sargento segundo D. José Pér.ez Montero. 

—— iwmiiinX IBWII 

SEl Sr . S a l m e r ó n á B a r c e l o n a . 
Ayer por la tarde salió p^ra Barcelona 

en el expreso, D. Nicolás Salmerón, acom
pañado do su hijo y de los diputados de la 
minoría republicana, Sres. Morayta, Rodrí
guez (D. Constantino) y Ortega (D. Leo
nardo). 

A las cinoo y media llegó el Sr. Salmerón 
á la estación del Mediodía, donde le espe
raban muchos correligionarios para despe
dirle, entre los que se hallaba el veterano 
republicano Sr. Llano y Persi. 

Al presentarse ei Sr. Sal morón, todos se 
descubrieron y aclamaron respetuosamen
te al ilustre viajero. 

E n el andón se hallaba también, al frente 
de los más caracterizados republicanos, la 
Junta municipal de la Unión Republicana. 

No hubo vivas por haberse acordado 
previamente. 

C o m b i n a c i ó n d i p l o m á t i c a . 
Eí Gobierno dejó ultimada en el Consejo 

de ayer, la combinación de altos cargos di-
plomátioog, la cual será firmada en breve 
por el Rey. 

E l m i n i s t r o de | svrna?iafi. 
Mañana marchará á L a Granja el minis

tro de Instrucción pública, con objeto de 
acompañar al Rey en su viaje á Salamanca 
yZimora . y ^ V . r T ? . - ^ 

L a lleg-adda e l Sr . S a l m e r ó n ; 
Las noticias oftclale-> reaibidas esta tar

de por el Gobierno, dicen que el Sr . S i l -
tnerón ha sido re ?ibldo en Bireelona sin 
que se promovieran incidentes de nia^úa 
género con motivo de su llegada. 

I f u c l y a t e r m i n a d a . 
E l Sr. Maura so mostraba hoy muy sa

tisfecho por hab^r terminado la huelga de 
pana leros de Bilbao, sin que haya ocasio
nado desórdenes graves como muchos á e 
los que se pfaatearon en aquella villa. 

, • C inferencia -——— 
E ^ a mañma visitó al jefe del Gohirno 

el ministro do la Gibernación, Sr. D.ito, 
celebrando ambos una conferencia algo de
tenida y que ha dado ocusiói p .ra que, áu -
rante !a tarde, se hagan muchos comeata-
rios en los c í rculos polí t icos. 

Wo hay c r i s i s . 
E l jefe del Gobierno hs manifestado á los 

periodistas que á diario le visitan que 
cóanto viene diciéndose acerca del pianíea-
mipinto de la crisis es un puro delirio y que 
el Gobierno se presentará á las Cortes tal 
como hoy se encuentra, f ^ i ^ j 

En este caso la modificación ministerial 
s© Iferá inmediatameuto que las Cortes se 
reúnan, pues seguramente en ellas se for
mularán contra algún individno del Go
bierno cargos lo bastante graves para que 
se vea obligado á dimitir. 

M a u r a á l a O r n u j a . 
E l lunes próximo, según ha manifestado 

hoy á los periodistas, i rá ei S n Maura 4 1 * 
Qraaja para cumplimentar á la real fami
lia. J l i T \ f l i 

L o s s: as ton de W c w l 'or fc . 

E l presupuesto de gastos para la manutención 
de la ciu lad de Nueva York, sube á lOS'OOO'OÜO 
dollars oro anuales. E l presupuesto general del 
Gobierno de los Estados Uni los para el año 
1903 1901 fué solo de dollars 464i000'000. P^ro 
1 a c¡ udad de Nueva-York gasta m ás de 106'0uií4000. 

Con sus numerosas emisiones de bonoa pu
blico» oara mejoras, sns gastos anuales alcan
zan á ISO'OÜO'OOO doliars ó más. Esta suma re
presenta cerca de una tercera parte de la canti
dad total de lo que gasta el Gobierno de los E s -
tadoí» Unidos. L-i dirección de cómo se han de 
distribuir loa gastos de esta suma recae en el 
Mayor ó Intendente de la ciudad, siendo éste 
responsable de ella. Es un gasto qae se lleva á 
cano con mucha prodigalidad. 

E l presupuesto de la ciudad de Nueva York 
es más suhido que el de otras cinco ciulades 
importan tesóle los Estados Unidos, combinadas. 
L a ciudad paga sueldos á 43.000 personas y és
tos suben á cerca de 55.000.0OD doliars anuales. 
No existo ciudad en el mundo que pague tan al
tos salarios á sus empleados. NJ existe corpo
ración ó negocio particuler qne po Iría sopor
tar gastos como éstos sin sufrir grandes perjui
cios en sus negocios. 

Dice un experto que la gran combinación de 
acera de los Estados Unidos no podría soportar 
pagos de esta clase, Jy que quebraría antos de 
seis meses. Millares de personas que trabajan 
en empleos inunicipaleá no podrían gaaar ni 
la mitad en trabajo particular que lo que reci
ben actualmente y muchos ni aun la cuarta 
parte. 

Ese vasto gasto demuestra an maravilloso he
cho de prosperidad municipal. 

£•» E x p o s i c i ó n de San ¡Lais. j 
Parece que la Exposición do San Luis no ^a 

tenido el éxito que se esperaba. E l sonador Car-
tier, presidente del comité nacional de la expo-
sión acaba de hacer publicar una laríja nota di
rigida, en nombre d^l ennaiió, á Mr. Francis, di
rector de la Feria Mundial, como se llama aquí 
á la exposición. E l comité, sin querer por CRO 
criticar los planes y la dir^coión de Mr. Francis, 
declara que la escasez de visitantes, cuya afluen
cia es absolutamente necesaria para el buen re
sultado de la exposic ién, es una cuestión de su
prema importancia, que exige que se hagan los 
mayores esfuerzos para remediarla. 

E l hecho es que la expoeición no pnga sus 
gastos, y qu'> su administranión ha podido á du
ras pena» efectunr-el reembolso parcial dé los 
cuatro mi'lon^s de doliars facilüados por el te
soro de Washington. 

Los periódicos están llenos de quejas sebre 
los precios exorbitante- que cobran los hoteles 
de San Luisy los restaurant* y lugares de atrae-
cióo situados dentro del recinto de la exposi
ción. 

Los filántropos también se quejan de la falta 
de consideración con que son tratad&s los que 
p.o pertenecen á la raza blanca, como son los 
asiáticos, los filipinos, los nebros, sobre todo 
ios que se niegan íi servir dé comer y de beber 
en esta «Feria Mundial.» 

Sarznc l a . 
E n vista del gran éxito alcanzado el jueves 

con ia popular zarzuela en dos actos, Marina, se 
represerítará por última vez hoy sábado en la 
primera socción, que comienza á las siet" en 
punto; teniendo en cuenta ia duración del es
pectáculo. 

Mariana, domingo, á las cuatro do la tarde, se 
pondrán en escena las aplau lides obras E l mo
zo crúo, L a viejecita y Las Bellas Arles 

Es lava . 
Hoy sábado, eu la sección de las siete de la 

tarde, y en vista del numeroso pób'ico que se 
quidó sin billetes el jueves, h 1 ac mi 1 lo la om 
presa de este teatro poner en escena la aplaudi
da humorada E l rey del valor. 

Mañana, domingo, por la tarde, á las cuatro, 
se dará una escogida función, poniéndose en 
escena las aplau lidas obras Los hijos del mar. 
Las venecianas y por primera vez en función 
de tarde. L a buena moza. 

E l lunes hará su dobnt el tenor Eduardo Her
nández con la zarzuela Bohemios. 

L a fama de que viene precedido este tenor, 
procedente de la ópera, llevará seguramente 
mucha concurrencia al teatro á apreciar la her
mosa partitura dei maestro Vives. 

C ó m i c o . 
Hoy sábado, en la primera sección, que se ve

rificará á las siete de la tarde, se estrenará la 
nueva producción Cuadros al fresco, tricótomo 
teatral con un prólogo, un epílogo y tros inter
medios en prosa y verpp, de Aurelio Várela y 
Francisco de Torres, música del maestro com
positor Jerónimo Jiménez, que interpretará 
toda la eompnjiía. 

E l decora io está pintado expresamente para 
dicha obra por el conociao escenógrafo Luis 
Muriel; a i í eorno la sa¿u cría y atrezzo han sido 
construidos con todo lajo y nuevos por com
pleto. 

Miñana domingo se representarán en este 
teatro. 

Por la tarde, á las castro y media y en fun
ción completa, Siempre p ' a t r á s . Enseñanza Ubre 
y Flor de Mayo. 

Por la noche, á las ocho y tre.s cuartos, Cya-
dros al fresco, á las diez. Enseñanza libre, y á-Ja*» 
once. Cuadros a l frasco. 

N O T I C I A . S 
Dtcsn de V i g í que aumenta la alarma entre 

el vecindario, por ios casos habidos de tifus. 
L t s autoridades, de acuerdo «on la Junta de 

Sanidad, ha adoptado las precauciones necem-
rias para evitar el contagio do la enfermedad. 

E l Centro del Ejército y de la Armada cele
brará Junta general exttaordinaria el martes 
27 dei actual, á las cinco do la tarde, para dis
cutir y aprobar el proyecto do presuuueáto de 
inerssos y gastos de dicha Sociedad para 1905, 

Duronte los seis primoro* meséis de este .' ño. 
haa salido de España para oí extraujero 16.oi ! 
vacas, 39.383 ovejas, 2.733 csbr.io y 18.909 cer
dos. En igual iapsp de tiempo de los años 1902 
y 1903. se exportaron, respectivamente, 21.983 
y 20.908 vacas; 59.226 y 41.744 ovejas; 4.119 y 
7.896 cabras y 20.796 y 27.697 cerdos. 

Següa noticias oficiales comunicadas á la ins
pección general de Sanidad exterior por ei cón
sul de España en Consiantioopih, hau ocurrido 
dos casos de peste bubónica en Smirna el 8 d̂ .I 
mes actual, habieudo fallecido uaodeeilosfel 
día 10. 1 ?Kríyn»'-Ii 

L a Socidai francesa Fabrique et Minis, deTi-
jola (Almería) y la Compañía alemana que ex
plotaba un i aportante coto minero en Zurgena 

Lubrín, Arbolea» 7 Bedar, de la mi«ma provin
cia, han suspendido los trabajos de explotacióflL 

E l t i r o n a c i o n a l . 
Ejercicios de tiro y escuelas prácticas para 

mañana: 
Do cuatro á cinco de la tarde.—Ejercicioa de 

tiro corto y fie ha.—Record (con premioa) coa 
fusilen Mauser y Lebel, 

De cuatro á siete.-Escuelas práctioaa. 

L a (roreía de ayer publica un Real decreto 
habi l i tándola parte costa de la provincia de 
Almería, comprendida entre el Barranco d é l a 
Invencible y Puntazo de la Caseta, para el em
barque y desembarque, en rég imen de expor
tación y de cabotaje, de mineralei, carbonea, 
etcétera. 

Ajstcojof» r o c a p5*e«l«?6^ 
Unicos que conservan 7 mejoran la visual ÍK 

aprobados por loe saejores Doctorea y d e » 
listas como garantía se dan á prueba, y no fi'?'V> 
do satisfactorios á la vista, se devuelve ei díüií'Oj 
loa expende M. J . Dubosc, acreditado ópUoo «o-
tablecido en esta eone hsce treinta años. Pera 
máa (.ietalles pídase oi catálogo, qa« se da 
tis.t 

No dejav de visitar este establecimiento, ¿OB» 
de encontrarái* isa novedades dol día: Ar-. iuü 
19 7 2 L 

S l o j e r h a m b r i e n t a . 
E n la Casa de Socorro del distrito del C o n 

greso fué suxi iada anoche una mujer que, lle
vando en sus br«z s un niño de pecho, fué en
contrada enferma en la vía pública. 

Los mé Jicos la reconocieron, apreci«ndo que 
lo que la infeliz sufría era hambre. Se la r ^ n i -
mó con algún alimento y después so la conduje 
á un asilo. 

JPneb ío amot inado . 
E l comandsnte de la Guardia civil do Baa 

Martín de Valdelglesiasj comunicó ayer tele-
gráf lomente al g «bernador civil, que «1 sa i r 
de dicha poblacióa para la eatición de Villa del 
Prado, dos carros cargados de uvap, se opuso el 
pueblo, adoptando una actitu 1 amenaz idora. 

L a autoridad local, anxidada por h\ fuerza de 
la Guardia civil, logró apaciguar los áuiraos» 
disponiendo ia detención de los carro». 

E l conflicto qu-idó así solucionado por com
pleto. 

Rogamos á nuestros suscripteres hagan 
los yagas á la Administración de DIARIO DB 
LA MARINA en libranzas de la Prensa, y na 
en sellos de Correos. 

JEstas libranzas se venden en todos los es
tancos de España. 

m u m 
DE BISMUTO Y CER 

Conocidos por los principales Modíoo« de 
E s p a ñ a los e x c e l e n t e s e f e c t o - ' . w » -
eioso medicamento, lo recomieadau e$pi 
resultados seguros y rápidos en la c u r a c i Ó B . 
de la 
D l s é n t o r i f t 6 S » l a r r e a c r ó n i c a , f M » -
peps ia s . C á n c e r d e l B ^ t ó m ^ ^ o , V ó 
m i t o s d e las e m b a r a z a b a s , S íMarree . 
d e los t í s i c o s , C*a<«tr&l£i;¿i, C ó i e r » 
i n f a n t i l . F i e b r e b i l i o s a y o t r o s m u -
ehos p a d e c i m i e n t o s d e l e s t ó m a g o 
y T l e n t r e . 

Nuestros Sálicilatos e s t á n preparados 
cou productos pur ís imos y c o n gran eo-
crupulosidail, por lo que han meroe í lo la 
aprobación de la c l a s a Módica Española y 
del pdblico en g e n e r a l . 

Al por mayor: Laboratorio de 

S E V I L L A 
Pídase en todas las Droguerías 

y Farmacias. 

Impmlms i9 ral vida da mt 

El naufragio de! ''PizaPífo" 
POB -O* 

J o a q u í n Jtfan'a Xazaga 
COMTSAAUflr̂ iNTH 

Sf vende al precio de U V l . I P B S E T . ^ 
en la librería de Fernán lo Fe, Carrera de 
San Jerónimo, 2; en la de San Mirria, 
Puerta del Sol, 8, y en la Alministración 
de este periódico, Veneras 5. 

A los pedidos de proviaciaí se cargará el 
importe del franqueo 7 eer;:ificado. 

ESJ-JECTÁCl í I iOS P.131A a i O T 

f ^ ™ ^ 1 " 8 y^^^'-R^camboIe. 
Z iRZUh.LA.—A las sifte,—Marina («los ac

tos).—Las bellas artes.—La balada de la luz — 
L a manta za no ana. 

A P O L O . - A las siete y media.-DoIoretef..— 
L a go l f r m i a . - £ l pobre Va lbueoa . -L . s pica
ros celos. v 
T f t » ^ ^ ^ ,a? 8iete—El i oy del v a l o r . -
v*lor müza'~La8 venecianas.—Si r e j del 

MODERNO.—A las sictp.—L >5j chicos d<» la 
escnela.-El.capote de p a . e o . - L . c i ñ a - C o i 
¡ íTeso feminista. 

COMICO.—A las siete.—Cuadros al fresco 
(estreno) Siempre p ' a t r á . . - £ u B e ü a n ¿ b? 
bro.—ban Juan de Lnz. ÍJ 
_ R O . V l E A . - A las siete, nueve, di^z v onoe - -
Vanado espectácu o.—Oran éxit . i 

noche. ' K D Ü i a - - ^ e - r t o tarde y 

Imp, del DIARIO ¿S LA ¿ ¿ . I K A . - 7 ÍNA.— , e ü e r ^ 5» 
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« J B R V I O I O S 
WB LA 

m ñ M TRASATUNTICA 
Linea ée Cuha y Méjico. 

Kl dfa 18 d« Septiembre saldrá d© Bilbao, el 20 de 
Samandor y el 21 de Oorufla, el vapor Reina María 
CrMina, diroetomente para Habana y Veraenw. Ad
mite pagaje y carga Par« Costaflrme y Paoffloo, «on 
trasbordo en Habana al vipor de la línea de Venexue-
ta-Oolombia. Combinaciones para el litoral de Ouba é 
isla de Same Domingo. 

lAnea de New-York, Cuba y Méjico. 
E l día 26 do Septiembre waldrá de Barcelona,el 28 de 

Málaga y el 80 de Cádiz, el vapor Buenos y4 tVeí, di rec
tamente para New-York, Habana y Veracrut. Combi-
nacionea para distintos puntos de los Estados Unido», 
litorales Cuba 6 isla de Santo Domingo. 

L i m a de Venezuela- Colombia. 
E l día 11 de Septiembre saldrá do Barcelona, el 19 de 

Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor Cataluña, directa
mente para Las Palma», Santa Cruz de Tenerif^ Santa 
Cruz de la Palma, Puerto Rloo, Habana, P ^ r t o Limón, 
Colón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La Guay 
ra, admitiendo paoaje j carga para Veracmz, con 
trasbordo ©n Habana. Combina por el ferrocarril d© 
Panamá con las Compañías de navegación del Pacífi
co, para cuyos paertoa admite pacaje y carga, con 
billetes y oonoeimienío-a directos. Combinación para 
©1 litoral d© Cuífa y Puerto Rico. Se admite pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y 
jpara Santo Domingo y San Pedro d© Maoorís, con 
trasbordo en Habana. También carga para Maraoaibo 
Ooro, Carúpano, Trinidad, Cuanto y Cumaná, con 
trasbordo en Curasao. 

Unen de Filipina*. 
E l día 10 de Septiembre saldrá de Barcelona,habien

do hecho las escalas intermedias, ©i vapor Alicante, 
dlrcfctíímente para Port Said, Suez, Colombo, Singapo-
roy Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la 
eosta oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, 
China, Japón y Australia. 

L i m a de Buenos Aires. 
E l dfa 3 de Septiembre saldrá de Barcelona, ©1 4 d© 

Valencia, el 6 de Málaga y ©1 7 de Cádiz, el vapor 
P . de Satrúótegui, directamente para Santa Cruz de 
Tenerife, Montevideo y Buenos Aires, 

L i m a de Canarias. 
E l día 17 saldrá d© Barcelona, el 18 d« Valencia, ©1 

19 d© Alicante y ©1 22 de Cádiz, el vapor M. L . ViUar 
v»ráe, directamente para Carablanca, Mazagán, Las 
Palmas, Sar.ta Cruz de la Palma y Santa Cruz de Te
nerife, regresando á Barcelona por Cádiz, Alicante y 
Valencia, 

Linea de Fernando Póo. 
E l día 25 de Septiembre saldrá de Barcelona y el 30 

d© Cádiz, el vapor San Francisco, para Fernando Póo, 
oan escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos de 
la eosta occidental de Africa y Golfo de Guinea, 

Linea de Tánger. 
Salidas d© Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

GRAN SASTRERIA 

JOSÉ) C O R T B S 
Uniformes civiles y militares. Capas borda

das, última novedad. Libreas y amazonas. 
Abrigos para señoras . Precios e c o n ó m i c o s . 

« t a l \ * <a® M i t a , n ñ m . 9 , pr lrac lpa l . 

M A D R I D 

m w m M prf i m i en !a Historia 

0. lUÁN CÉpERA Y JACOIIE 

D. SERARDO SOBFliMS 
Obra declarada de texto para \m ooafaronciaf 

v lecturas do los Otjardiaa Marina.», s©^ü.?i el 
í feodamento a e t u a l m e ü t e vigente. 

jforma un v o l ú m e n en. 45 de 720 p á g i n a s 

P 
JBREZ DS¡ LA PHONTSHA FUNDABA 

A a t í o r l j s a d a p a r a « I SB«® <S» '©a A r ^ a s M.®*.-
Aes ®Í»T 8i , O . d « 3.8 Ocáaafcñ*© I feS í* . 

ñmtilador de ÁQ-V ardiente pwty de Vim mi$o €ogv*z$ 
Marcas A:0 .1 ,2 ,3 cepas, Extra y Fundador 

MU m í 0 %• m n m 
Unidb represenitmte m maát^et: 

B o u . J o s é G - a r c í a A r r a b a l 

El Colrgio Clásico Español 
Ciin más de 30 flflog de existercia, profesorado distin-
jruido y grandes patios entre jardines del B a r r i o 
S a l a m a n c a ( S c r r a n ® , » 3 ) , ha logrado a r m o n i -
t-. r Jos e^ludich ^í.' y 2.'') cou ei deKarroUo físico d*l 
s í u m n o . 

Dlrecnr finHaúfir, SáRCfiez, ñ m . eocíor. 

U MüJEE W SO ¿ASA 
anvint nusmu. M 

X. A S O I ^ 33S 
fl méminai 4t Itsta ton auxwmi*» f rafta-$é* it lahortt. modtu, oí?., y «na haja 4» áihuj»» I» ¿«i*»rw», lardado; tnrajt», eu. 
«<HclonM de lajo coa labor s i diiujmd*$ y 

tmpezadai, con todo «l aMUrUl MMMH* 
p**ti lermiasrlms. 

PRECIOS DE SUSCRIPCION 
«.* •dlolón.—12 ainMrof («i» Uftww): V* 

•fto, 7 pCMIU. 
*• •diolon —12 máaMTM (»»• 8 IsbsrM): 0> 

•Bo, 14 p«MUa. 
•d(oJ6n.—12 •ámoro9(ec> 9 UlborM): V» 

•da, 21 JMSMUI. 
4* •dtoiéa?—12 niSmsrM (coa 12 Uborct): 

D» tño, Jki penalti. 

B O I . B T Í N D B S í « C ^ ' ^ C J O H 

fMp 4 9«* 4« «MMHMraM par « . «fe « x* Malar 
eéMém, 9**9 tmgeHé 4» 

t*** ********** 

B I L B A O - S E S T A O 

Construcción de buques de guerra, mercantes, é » 
pesca, remolcadores, dragas. 

Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco d® 132 metros de largo por 28 da ancho. 
Macklna de 100 tonelates. 

Construcción de matuteas y calderas cfó vapoî  
Especialidad en máquinas marinasv 

erial para mina». 
•f>^ovías aéreos. 
Aparatos do ^gajsefea (con prwikf: 

Planos i T i c l i m á o s , imgmftes. 

ario de ¡a J/íari* 
Año X X X V I Jtfadn'd, Í8 Jfgosfo 1904- Dos ediciones ^ 

Tipografía 

POLÍTICA 

M 83 ít ° -S * 
•o 

S O * « 
UOESOÍ 

1>K 
s. del Valis 

aílei 

i - i i i i i í í 

VAPORES CORREOS DIRECTOS 
"O A Ti -O» 

Salidas quincenales de Vigo. 
Salidas mensuales de Jffarín. 

A G E N T E PARA VIGO Y MARIN 

V I G O 

U ASEGURADORA ESPAÑOLA 
COMPAÑÍA NACIONAL DE S E G U R O S M A R Í T I M O S 

Y CONTRA INCENDIOS 

Birecslón "gsRera!, GHSTíLLfl, néiero 83, Sania Cmz 06 Tenerife (GfiXgRIIS) 
Asegura en condiciones liberales y á primas módicas en las Secciones 

I N C I I N O I O S y M A R Í T A A I O F L . U V I A I Í 

Arregla sus siniestros por intermedio de sus Sucursales y Agencias 
sin referencias á la casa matriz. 

Tiene comisarios de averías en todos los puertos del mundo. 
Sucursales y Agencias en organización en todas las provincias do 

España. 
Sucursales establecidas en las Repúblicas Argentina, Uruguay y 

Paraguay. 
SÜBDIRECCtÓM GENERAL: PENINSULA T BALEASES 

Calle dol Arenal , número 26, pr ínoipal , Madrid. 

A N T O N I O E S N A O L A 
F A B R I C A N T E D E ARMAS D E [ F U E G O 

Despacho: 18, Plaza del Angel. 18, principaL—MADRUQ 

Instalación ée lavaderos» 

Ona de las mma, swáa antiguas de España y la má» #\!rtidü en toda cla*e de arma» de fu*»^ 
Posee una magnífica colección de los sistemas más generalmente conocidos ©n escopetas 

bteas de tiro y de aire comprimido, pistolas, revólvers y bastones escopetas de fti£ii « ^ ^ K e r ^ l 

Los envíos se hacen á todos loa puntos, ¿ solicitud de ^cnipradores, previo pago de su i m p ^ 
te, garantizando ol buen rebultado de los péneros y pediendo devolverle siempre que no estuviegto» 
satisfechos, para cambiar por otros de igual calidad v de su valor equivalente. 

P R E C I O S PARA L O S SUSCRIPTÓRES D E E S T E PERIÓDICO 
Revólvers Smith, los do 20, 25 y 30 pesetas á 15, 20 y 25.— Fundas de charol becerro, de 8 pea^ 

tas, á 2,50. - C o r d ó n pelo 'e cabra, de 1,25 pesetas y I . — Caja de 25 cartuchos, á 3 y 3,50 peseta». 
Embalaje, ^uíti ael Gobernador y facturación gratis. 
Especialidad en revóSvers Smith reglamentario para el Ejército, Marina, Orden público y t o ^ 

los demás Institutos armados, 
AVISO IMPORTANTE,—Hay algunas ©asas y varios individuos que se dedican á dar á p l a ^ 

mensuales; pero éstos aon do clase más inferior que \m qu* ^fr^ie «»ta caá». 

t ñ m LONDRES: 32, VICTO! 
WISEITigi l £1 E8?¡il: ffliiliLIÉ, %f PJ I I i 

©¡WrSTKüCTORES IWB BÜQÍTBS DB TODAS CLASES, TANTO XÍS ©IWIOUk 
Címo snsgttfíAüpmt, MÁQUINAS MARCAS, BLINDAJES, ARTSLLERÍA DB TODOS OALiBaaa .PAA* m. 

T §lA.R?iflA( GASONSB m TIRO RA?SDO DK LOS S28TKMAS VSCIRSSíaj 
MAlír&i, ETCÉTERA, AMETRALLADORAS Y MUíOCXOMKS 

F A B R I C A S Q U E P O S E E E S T A COMPÍA?'* A 
ásMU^vos d© B*rsi£**AV$wevLem (antM Naval ConstructioM Woyks SÉ Bsri^-i^FiKmft**^. 
Fábrica -le aoeroe, -es MihiÁ y Vilndajes de Shofficld (Biver Don Woi-ks)., 
í'Abncá de cañóse?. ¿áe^D Yápido'ametraliedffiras j municsoBca de Bsitti y •raySosiL 

^.bricaíj de oafiouiüí H fenco rápido y ametralisdoraa, montt^M y fmymtíAm 4» PtowiMtfb» |Pl»i!«nflí« 
do Las Armas C * Lá.-y)«o»tt¿iarG-ui^4w50i>E8p«ñ»). 

F&bric« de eftrfcocjwni tiioiAitivee do BimijagJxaaa), 
Fábrica d« eañoaes -íe évw yúpide j ameferalíiwlwa» d« BK^pMliM^ í^a««i«)j; 
Laboríuório de cartnehWia «rs ^Dayü'ord. 
Fabrica e« Uforfeh K&n% p t t » wr.yecíáiee. 

ulna® y herramientas 

. Gran Vía 29. 

IMEA. REGULAR DE YAF0B1B 

'B&s ¡salida» sememalcs á« dos piuwto» « o s » 
IgnmSt&évé ctÉtsw Bilbao j MaureseU»! 

aví^TíCíO •SSÍMAW.4A, É&ftmm VAA^BN^ 

saliese »í»maa«*cE 4f> ¿»ás» ío» desoís 

T srrsuttK-ea 

Se admite carga á ñoie e o m d « jjssra Jifííí**' 
das y puertos dol Norte de FííWfcesa, 

Para más informea, oficinas d© i» I&poc^sé» y 
D. Joaquín Heyo, OoxiMgnatarie. 

Taladros, fresadoras, oepilloa, tórnos,' maiv 

tillos de forja á vapor. 

Máquinaacl© labrar madsca. 

Inmenso surtido^de herramientas de preci

s ión. 

Piedras eámerii Múí-km, 

Herramientas neumát icas . 

P í d a n s e ca tá logos indicando lo que se de

sea comprar. 

n es P 

>» o E 

3 § 5 « 

i » s 

ANTES MARCA LA V A L L E 

FÁBRICA DE CEMENTO P O R I L A N B 
-o- r-íi^rtefaffiea.! {CAcCla.-.)- -O" 7-

Depósiiftii en Cádiz, Sevilla, Linar** y Fernanda W*' 

L«e CeBiwntofi produoidon por e«ta Coiu](>a)iia ce emplean ••T 
los resultados mAs satisfactorios, sefirán cwtjficados qva obran W 
nues+10 poder, de BUS Ingrenieros y maestros do obras rfi«P**' 
tivoe por la Compaáia Trasatlántica; Coastvnctora Naval; Sot^ 
dad AjfricoJa Industrial del Guadalete; Fíociedad 8id©rñrgi«ft A»-
daluea; Gotnpañi» de ConstrnccioneB y ¿«d Per-Betón; A«M« 
San Ignacio do Loyola (en oonstrnoción); Colero de las SkoH^ 
•as del Sagrado Corazón do Jesús (en construcción), Obra» de t* 
Murall»; CompaMa de Elootrioidad de Casilla (Córdoba): L» El*5" 
tm del ChiadalquiTir (Andtijaí); PAbrioa d*. Fluido BUictrle» X* 
CottcepcUn (Linares); Minas: La Ortts, JB iíútibrr y IM Uta; Scol^*1* 
de Saneamlonto (Sovilla); ObrM de los Puertos de Ceuta, AJ1««"" 
to,!M41»pa-y y»k>n«m; Arsonal í» Cwriwia: JC« Cvntimttio^^*^' 


